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EL ECO DEL PROGRESO.
DIARIO INDEPENDIENTE.

PRECIOS DE SOSCBICION! E n Madrid, 8 rs. mes— Provincias, 28 rs. trimestre. 
G ltram ar y  Extranjero, 50 rs .—Anuncios j comunicados á  precios conTencionalea.

REDACCION T  ADM INISTRACION: 
C alle  d e  l a  L e c h u g a , n d m e ro  1 , c u a r to  p r in c ip a l.

PUNTOS DE SÜ8CRTCI0N: E n  Madrid, oficinas del periódico, calle de la  L echuga ,!. 
Provincias, remitiendo libranzas d sellos. L a snscricion se pagará a l hacer el pedido-

SECCION OFICIAL^
Decreto disponiendo que durante la ausen­

cia de D. Eduardo G a se t  j  Artime, minis­
t r o  de ü ltram ir, se enearfíue interinamente 
delreferído miBÍst^rii D. Fernando Fernandez 
de Córdoba, ministro de la Guerra.

—Esposicion j  decreto trasladando al pue­
blo de Granadilla la capitalidad del pueblo de 
este nombre, situada actualm ente en  la  pobla­
ción de H rvás.

—Decreto concediendo á D. S^bioo Alfredo 
Legnerica y R“tani!;a indftlto de las penna 
personales que h  fueron imp lestaí por K  sila  
de lo criminal de la  audiencia de Madrid, con- 
mutámloselas por la  de destierro á  25 kiló­
metros de e^ta corte durante el tiem i» que le 
resta por cumplir.

__Idem’ no-nbrando vocal de libre elección
del Consejo de gobierno y  administración del 
fondo de redención y  enganches del aervieto 
m ilitar á  D. Pedro Psrez de la Sala, «x-dipu- 
•tado á  Cdrtes é ingeniero je e de primera clase 
del cuerpo de caminos cíñales y  puertos.

__Real órden resolviendo que ai bien las so­
ciedades constituidas con arreglo á la anticua 
legislación, al optar por la de 19 de Octubre 
de 1S69, están en la obhgacion de cumplir con 
todas sus prescripciones, esto no obsta para 
que las de seguros contra incendios, ínterin no 
se conviertan en sociedades á prima flj^ 6 so 
dediquen á actos de comercioest a ñ o sá la  m u­
tualidad, disfruten de los beneficios que la dr* 
den del regente det reino de 26 de 1870 conce­
de á las cooperativas que tengan por base el 
trabajo psrsonal d qua su  capital no pase de
10.000 pesetas.

—Idem disponi-índo s ■ tengan en cuenta los 
servicios prestados á la enseñanza pública por 
los catedráticos supsraum erarioique ejercien­
do est03 cargos lian obb 'nido despues cátedra 
de número mediante nueva oposidon, compu­
tándoles y  apre;;iando los que en la  anterior 
condicion hicieran cuando se trate  de proveer 
categorías de ascenso ó término.

La dirección de la Caja general de Depó­
sitos h a  acordado los pagos que se espresan á 
continuación para el dia 30 deJ actual de diez 
á  dos de la  tarde;

Intereses de depdsitos en efectos públicos, 
prim er semestre de 1872 , nú  ii"ros 23 y 24 de 
sorteo, que comprende las carpetas números 
2.866 á 90 de señalamiento.

Intereses do rasjfuardos al portador, secun­
do semestre da 1871, números 2.704 a l 2.710 
de sorteo.

Intereses de re^guardoa a l portador, primer 
semestre de 16f72

Bola 35, núms. :52, 453 y  454.
Amortización de resguardos a l portador, bo­

la  segunda, carpeta señalada con el núme­
ro 176.

R E A L  A C A D E M IA
DB C IEN C IA S MORALES T  PO LÍTICA S.

Discursos leídos ante la misma en la recepción 
pública del limo. Sr. D . Lope Qishert el dictad 

de Mayo de 1872.

DISCl'BSO D E L  ILM O. S n .  D . L O P I  S IS B E R T .

( C a n l i n u a c í o n . )

y  los m a l, dejíndose llevar de esas superfi­
ciales apiriencias, padeciéndolas tristes re a ­
lidades de la  vida social, no pudiendo conce­
derse á s í mismo», ni acaso concertar con cier­
to  vago sentimiento de otra cosa y con la no- 
cion general de la justicia, que siempre el 
hombre h ay í sido así, aceptan sin examen y 
casi par instinto, una decadencia indefinida 
de la humanidad, cuyas cauaaa no averiguan, 
y  que fundan solo en su mal estado presente. 
Por eso esclaraaba Cicerón Deo irato nos 
nasci oporíere! por eso esc ibió Horacio aque - 
lias tan  conocidas palabras:

JPlas parenlum, pejor avis, tvliC 
Noi negtáores', m&s líaturof,
Progeniem eitiosiorem-

(Lib. 3.», oda 6.*); 
por eso meditaba el melancólico Jorge Man­
rique:

Como á  nuestro par scer.
Cualquiera úempo pasado 

Fué mejor;

por eso echaba de menos Jovellanos el fornido 
brazo de V illandranio y  los robustos hombros 
de Arguello á  de Paredes, y creia q u í habien­
do el vicio inficionado desde Gades á  Brigan- 
cia el germen de la v ida , no podían va los 
cráneos raquíticos de sus contemporáneos
S íStener el pesado morrion v la  penachuda y 
a lta  cimera, y  por eso. a l term inar una lasti­
mosa descripción de su  época, se mostraba 
aterrado ante la idea de que volvieran Iqs exe­
crados tiempos de Don Opas. De esa misma 
idba naeid, sin  duda. la de las edades repre­
sentadas por metalen decrecientes en nobleza 
la  d  .' oro. la de plata, la de branct, l i  de hier­
ro, que ya, por último, ai decir de Flores, ha­
b ía degenerado en escoria.

Por eso ?n todos los poetas, en todas las f í ­
bulas se delinea esa dichosa edad «en que todo 
>era paz, todo amistad, todo concordia; en que 
>no habla ia fraude n i el engaño mezclándose 
“Con la ver !ad y  la llaneza; en que la justicia 
»estaba en sus propios términos, sia qne In 
«osasen tu rbar los del favor y los del interés, 
»que tanto  ahora la  menoscaean, tu rban  y 
»persiguen:» edad feliz, que en esta detestable 
edad d i hierro se creía predestinado á resuci­
ta r  el último y  mas que todos sus predeceso- 
r”  7  generoso caballero andante, sa­
lido á  regenerar el mundo por u n  impulso de 
su  corazón Lobilísimo, desde el rincón de su 
solar manchego.

Y siempre así las alm as escogidas, irritadas 
por la innegable presencia del m al en fuerte 
proporcion mezclado como neg*a liga en las

acciones humanas, han  levantado contra él su 
p n e ro so  grito y  h an  traba lo conci dura con­
tienda; y siempre el vulgo, con impasible filo­
sofía, se ha conte itado con notar el feadmeno, 
ajustar su  conducta á su  conveniencia y  dejar 
correr el torrente; pero en m edii de todos flota 
perpetuo el prp’.Iema, y  á poeo que el espíritu 
se recoge en sí m ism o, tí que la  conversación 
animrí el deseo de investigar lo ocultJ, surge 
la  eterna pregunta : ¿Ha sido siempre así el 
hombre? ¿Ha sido mejor antes? ¿Será m»jor 
despnes? Y bajo esas cuestiones obvias y  co­
munes. loa hombres que piensan mas, van aso­
m ar toda una sèrie de formidables dudas, que 
díbatidas de siglo en siglo y resueltas en sen­
tido contradictorio, si?uen debitiéndoso toda­
vía y  se debatirán hasta la  consnmacionds los 
tiempos, aunque ven>an ó hayan venido ra -  
veUctone? falsas d verdaderas revelaciones á 
dictar dogmjs sobre ellas.

Hay , sin embargo, en medio de esa confuaion, 
algo cierto, algo incontestable, que yo quisiera 
hoy entresacar y  esponer en metòdica ord
oion ante vosotros, par i ver si puedo arribar á 
una i lea de práctica apli ación, da utilidad 
inmediata. A cuyo efecto quisiera ensay ir el 
responder á las preguntas mas capitales que 
envuelven aquellas dudas.

¿Es el hombre i’apaz de perfeccionarse? ¿Qué 
es la perf.'ccioat ¿Puede el perfeccionamiento 
sujetarse á leyes? ¿Cuáles son sus causas? ¿Y 
entre estas esiste alguna primordial y  prepon­
derante?

Discarramos brevemente sobre la respues­
ta  que puede darse á cada an a  da estas pre­
guntas.

I,

¿Es el hombre perfectible? Lo es sin duda 
alguna, y  así lo adm itís vosotros como prem i­
sa necesaria de vueatio noble trabajo, y así lo 
estableceis sin recurrir á  la s  laboriosas prue­
bas del motodo inductivo, fundándoos en un 
rigoroso argumento mstafisico; porque m edi­
tando sobre la naturaleza íntima del hombre 
y  sobre su  destino en la parte de su vida que 
pasa sobre la  t i  Tra, com prenieis que cada 
uno de loa fines á  la  n a tu ri leza hum ana aspi­
ra  con tendencia irresistible, la religión, la 
ciencia, e l arta  supone y  exige p a n  su re ili-  
zacion una perfectibilidad cuyo término no 
pu3de asignarse: entre la ignorancia del bru­
to  y  la  omnis iencia divina, en tie la gros ra 
realidad sujeta á  nuestros s ntidos y  i l  ideal 
supremo de la razun, entre la bárbara supers­
tición del salva e y  la intimidad perfc 'ta  del 
espíritu  con Dios, h^iy espacio para nn  desen­
volvimiento p  rpétuo é iluminado.

Tudas las almas hum.inasj todas sin excep­
ción alguna, tienen nocion m as ó menos clara 
y perfecta, pero nocional fia de las leyes del 
mundo moral, que se resumen en lasideas ab- 
solutasdel bien, de la belleza, de la verdad y  de 
¡ajusticia. Todos saben con plena certeza que 
hay algo que saber; que hay algo que amar; 
que hay deberes que cumplir; que hay dere­
chos que respetar; cada uno concibe siempre 
esas ideas en abstracto con mnyor perfección 
de la  en que despues prácticamente la reali­
za; de donde resulta que al cotejar su  idea con 
su práctica comprende instintívamente que 
acomodando m as su práctica á su  idea , ó au 
ideal (para darle ya el nombre filosófico), por 
un  esfuerzo de gu voluntad, podría saber m is  
de lo que sabe ó ser mejor de lo que es ; es de­
cir, se siente y  se reconoce y  se confiesa per- 
JecUUe.

Y á los demas también les reconoce la mis­
ma cualidad, y  por eso l-;s exige la justicia ; y 
por eso todoa adm iran 6 envidian a l sábio y  al 
justo, y aplauden ¡il artista y  divinizan al hé­
roe; y por eso todo el que tiene un  hijo anhela 
que sea m “jor que él, que sepa mas que é l... 
¿Qué 83 todo esto sino pru iba clarísima de q u j 
el hombre se siente perfectible, que reconoce 
parfectibles á  los dem as, qus cree posible y 
obligatorio y laudable el perfeccionamiento?

Desde el salvaje de la  N'ueva-Zelandia has­
ta  el mas profundo filósofo de la  moderna 
Alemania, todos tienen esa idea; incompleta, 
rudim entaria, ineficaz en el uno; pjrfecta, cla­
rísima y operadora en el otro ; mas d menos 
desarrollada aq í y acnüá, s e ^ n  los grados de 
cu ltu ra  ds ios individuos y  de los pueblos: p  ;ro 
constante, indestructible, tenaz, imponiéndo­
se á  la  m ente, como Kant diría, á  título de 
imperativo categórico, como cualidad esencial 
del alm a, como glorioso distintivo del hom­
bre, quo lo divide del bruto y  qne ha?e impo­
sible toda metempsícopis entre ol uno y  el 
otro; porque m ientras el oruto, símbolo del in- 
movílismo, yace eternamente confina lo en el 
reddcido círcnlo da las percepciones sensi­
bles, e l hombre siente un aguijón qae la im­
pulsa á  lo nuevo, á lo grande, á  lo desconoci­
do; y  es mas hombre el qu m as claro ve el 
mas allá de su  ser, y  el que m«.ü reciamente 
combate consigo mismo para avanz-ir y  alcan­
zarlo.

Y ahora decidmc : ¿será posible que tal idea 
y  ta l  teudencia existan en el hombre, en todos 
loa hombres de todos los tiempos, de todos los 
países, y  que, sin embirgo, la idea sea falsa y 
la tendencia ilusoria? ¿Concebís siquiera que 
el aeniimiento constante de lo mejor, de b  mas 
bello, de lo mas „usto, umversalmente esten- 
did j, sea un error universal, y por lo visto, ir­
remediable; que la aspiración que tan  violen- 
tim sn te  á  lo mejor nos lleva, sea un  penoso 
esfuerzo que se hace y  se pierde en el vacío; 
y que el hombre está cruelmente condenado á 
girar en perpètuo ciclo de orror y  de m a l , á 
caminar de unas tinieblas á otras tinieblas , á 
pasar de la  ceguedad y la torpeza á la  nada, 
como quiere un descousoltdor escepticismo, ó 
de miserias temporiles á tormantos eternos, 
como esclamabí el buen Luis de Granada en 
un arrebato de ascética misantropía?

¡Ah! no; para los q u ’ , como vosotros y  yo, 
creemos afortunadamente en Dios y  admití* 
nios la  idea de su  existencia como uno de loa 
píBtulados prácticos de la vida raaional, aque­

llos supnestos son absurdos y  anti-filoadficos 
y  repugnantes.

Y para los qae además aceptamos la  verdad 
de la  revelación y  leemos en el libro de su 
Buenanuava aquellas hermosas palabras: Es- 
tote VOI per/ecíi, sicvnt Pater tester calestis 
perfectiis est. en laa cuales se sienta categdri- 
camente el principio de la perfectibilidad y la 
obligación del perfeccionamiento, presentán­
donos por modelo la perfección de Dios mis­
mo, la idea que sostengo tiene la sanción do­
ble de la filosofía y  de la fé, gozando el alma, 
tu rb  ida siempre por tantos motivos de zozo­
bra y  d u d a , suavísimo reposo a l ver como 
aquí se  conciertan en feliz armonía las ense- 
ñinzas de entrambas.

Queda, pues, sentado qne el hombre como 
individuo es perfectible.

Y como la sociedad se compone de indivi­
duos, si aon perf'’Ctíble3 todoa Mtos, debemos 
necesariamente admitir que lo es también aque­
lla ; pues seria il6.?ico admitir de u n  lado la 
terfectíbílitfad de las partes y negar despuea 
a del todo; y  por eso h a  dicho un moderno fi­

lósofo que la frase «tales hombres, t i l  socie­
dad,» es la traducción literal del axioma de 
Idgica, «tales causas, tales efectos.»

Adema.^, la sociedad no es simple conjunto
6 ajregado de individuos: es un verdadero or­
ganismo, en el cual lejos de perderse ninguna 
d i  las cualidades d de las fuerzas que se dan 
en los hombres tomados separadaminte, sedes- 
pliegan otras nuev ís que se revelan por he­
chos y  se aplican por medio de instituciones 
inventadas y establecidas por los mismos in­
dividuos, que son susceptibles de ad >lanto y 
de mejora; que los reciban en razón directa de 
la c Itura de aquellos, y  que despues, por una 
reacción armóaica y  maravillosa, contribuyen 
á  la realización del hombre facilitando el desar­
rollo integral de todas sua Ikcnitades.

II.

Temos, pues, que el hombre y  la sociedad 
son perfectibles; y  ahora debemos preguntar; 
esa onalidad que acabamos de reconocer in 
potentia, ¿cómo se revela actìtì O lo que as
lo mismo, ¿en qué consiste esa p-rfeccion que 
debe asr el objeto de la pe fectibilidad?

P ara  responder distiDguiremos, ante todas 
las co.sas, entre las dos ideas de perfècciona- 
miento y  perfección, manif stando que esta 
significa e l término y  aquella el medio; que 
la  segunda esprasa un estado invariable, como 
fin de una serie de estados sucesivos dol ser, 
como máximo límit# de su desarrollo, y  la 
p rim era espresa este desarrollo en au proceso, 
aquellos estados Bucesivos en su respectiva 
VQclfisac^.

Así ¡a planta se desarrolla desde el gérmen 
que contiene todas sus partes do una manera 
indistinta, hasta  la flor, que es sn  esencia 
m as íntim a y  mejor determinada, su  forma 
perfecta y  fuente de plantas nuevas.

Así el hombre, en la variedad de su^ facul­
tades físicas y  espirituales , se va disenvol • 
viendo hasta entrar en plena posesion de todas 
ellas.

Estos perfeccionamientos no son posibles 
sino  con el tiempo y en la vida de los séres 
finitos. El infinito no se desairoll.i ni ss per­
fecciona; no tiene perfección que alcanzar; es 
perfecto en toda su  esencia; es Infinita y  abso­
lutamente perfecto.

E l perfeccionamiento en los seres infinitos 
es de dos «species ; el uno forzoso, inevitable, 
necesario; el otro voluntario y libre.

E l primero tiene su límite fundado en la  na­
turaleza de los séres, qus no ha variado nunca 
'lesda el origen de las cosas; eso límite consti­
tuye su  perfeooionyjamás puede pasarse; por 
eso nunca la planta se trasforma en animal, 
ni el anim al en hombre, y los que con estra- 
viada fantasía han supuesto d defendido lo 
contrarío, procedieron con crasísima ignoran­
cia de las condiciones naturales de la  esencia 
de los seres.

E l perfeccionamiento voluntario y  libre, que 
también ee llama progreso, se verifica de un 
modo ilimitado, porque nadie sabe cuál ea, ni 
piie le concebir dónde esté la últim a de las 
verdades que puede descubrir la inteligencia, 
ni ago tarlas  formas de la belleza que puede 
am ar el sentimiento, ni asignar término al 
bien, objeto de la voluntad; siempre concebi­
mos qua hay maá que saber; siempre imagi­
namos que hay m ayor hermosura que amar; 
siempre sabemos que resta m:ia bien por 
hacer.

La perféceion en el primer caso es dada y 
conocida, es una cantidad máxima y fija, á la 
cual otra se aproxima creciendo, y  llega á 
igualarla; en el secundo, aunque dada en su 
dirección, es deaconocida en su estansion é 
inasequible en su  plenitud; es la  asím ptoti de 
una curva, á  la cual esta incesanteme s te  se 
acerca sin alcanzarla nunca.

Las plantas y  los animales irracionales solo 
son capaces delperfeccionamientoque llevaá 
la primera especie deperf^cion, la cual alcanza 
siempre y necesariamente, patqua todo lo ijue 
es ea cuanto es, es perfecto: la esencia siem­
pre es psrfecta. la  qm nliin  est, qv,iiq%ii, ío -  
num est, dijo ya San Agustín [De Cieit D ii, 
XI, 22j. Están sujetos á  una ley de desarrollo, 
y  no pueden infringirla: guardan necesaria­
m ente u n  órden. y  no pueden violarle.

El hombre tiene, como los anímales brutos 
y i  8 plantas , la parfaccion relativa de su 
esencia, y  en cuanto á  ella está sujefo , como 
aquellos á  leyes inexorables y  necesarias; pero 
ademas, por la  perfectibilidad racional es ca­
paz de la otra esp.'cie de perfección; porque 
puede repbgarse aobre ai mismo, comprender 
su  na:uraleza y  su  destino, y  cumplirle eon 
lib .rtad  y  conciencia como'un hombre rend i­
do al Ser Supremo. Bajo e s ^  concepto puede 
somet .TSe á  la  lay ó infrhigirla; pu .de guar­
dar el drdtsn ó violarle; y  de aquí 1» imuenaa, 
la  infinita distancia entre el hombre y e l bru- 
tu , que señald San Agustín cuando dijo- Aliud  
est tenere ordenim; alivd ordine teneri.

Para ver ahora tdmo està segunda especie

de perfección se verifica en el hombre, debe­
mos recordar que el hombre no es simplemen­
te n na  inteligencia servida por unos dr.'anos, 
como pretende el t-spiritualismo esclusivo; ni 
u n  cuerpo que se desarrolla hasta adquirir la 
propiedad de pensar y  de querer, camo loca­
mente pretenden loa materialistas; el hombre 
es esencialmente, como Tibsrghien dice: «un 
espíritu y un  cuerpo en comunion de vi ’a  en 
la  personalidad racional,» e l cual debe desar­
rollarse en armonía con todo lo que es; por su 
cuprpo, con la  naturaleza ; por su  alma, con 
el mundo espiritual ; por su  razó n , con 
Dios.

E l desarrollo necesario del hombre, en su  
coüjunto y  bajo este supuesto, se verifica en 
tres períodos principales y  aucasivos, que son; 
los sentidos, la reflexión personal y la razón, 
loa cuales correapojden en la objetividad al 
mundo sensible, al mundo espiritual da las 

. ideas reflejas y  al mundo social de las ideas 
aplicadas y  de los principios absolutos.

En efecto, el espíritu hum ano, antea de co­
nocerse á  sí mismo, siente, percibe, recibe laa 
imágenss de todo ío que no es él, sin sabir 
todavia lo que recibe; sin distinguir entre los 
objetos y  su  propio sujeto. Despues llega á 
conocerse, á  tener conciencia de su  propia 
personalidad; y, por último, cuando ya se re ­
conoce como persona, descubre la ley de su 
solaridad, que le pone en comunion con sus 
iguales y  los principios absolutos que le ponen 
en relación con Dioa y  con el órden genei-al 
del universo.

E sta ascension de lo sensible á lo espiritual 
ó refiejo, de lo espiritual á lo racional y  lo ab­
soluto, constituye la ley del progreso "del sér 
humano. E l hombre la  aigue necesariamente, 
so pena de no ser hombre.

Pero cuando ha llegado el tercer grado del 
desarollo necesario, comienza á  desplegarse 
ante su  voluntad y su entendimiento el campo 
inmenso del perfeccionamiento voluntario: así 
que se reconoce persona y  se siente libre, ve 
desarrollarse en su camino y p ’iderse en lo 
infinito las tres rectas líneas de la verdad , de 
la  belleza y de la  bondad, y  entonces es cuan­
do, avanzando por ellas, emprende la obra do 
su ver4adero perfeccionamiento.

Así queda la ide i de ía perfección en el in­
dividuo determinada en nbstracto: despues en 
su  realización concreta y  prácti-a presenta el 
espíritu infinitas variedades: vivir en el error, 
—buscar la  verdad por el provecho que pro­
duce,—aspirar á  ella por ella misma y  por el 
deseo de la  Verdad sama-.—hacer el mal,—ha­
cer e l bien por egoismo. hacer el bien por el 
b iany  con ref rencia al Bien sumo]—aborrecer 
á  los hombres,—am a’los tibiamente y  como 
penosa obligación,—amarlos como hem anos
por la  inspiración del Amor eterno y  de la so­
lidaridad hum ana, son bajo puntos diversos 
de vista los grados en quo aparece la  perfec­
ción del espíritu; grados que son susceptibles 
de subdivisiones innumerables.

Cada hombre ocupa una de ellas distinta , y 
un mismo hombre recorre diversas de ellas, ya 
avanzando , y a  retrocediendo ; poi-que much’.s 
dejan toda su  vida esa facultad preciosa de 
perfeccionarse, y aun los qu3 mas vivo sienten 
al amor a l bien y el ànsia de la verdad , están 
sujetos á  desalientos frecuentes y  á  terribles 
decadsncias.

Lo que acabo de decir concierne á  la perfec­
ción del individuo no puede homólogamente 
aplicarse á la  perfección da la humanidad co­
mo conjunto , n i á cada uno de los cuerpos 
sociales en que aquella se encuentra dividida. 
La humanidad no tiene un  desarrollo necesa­
rio que la lleve irremisiblemant« á  esa per­
fección, consiste en alcanzar la p l nitud de su 
esencia.

E l desarsollo natural de un cuerpo social no 
es una evolucíon del paríolo fijo y  fatal en 
cumplimiento, y  dentro del cual nace, crece y 
muere como el individuo: au origen es la fa­
milia; su crecimiento es la sucesiva agregación 
de individuos; su duración es indefinida ; au 
térm ino, como sociedad especial, no tiene for­
ma determinada ; unas se estinguen poco á 
p5co, como las tribus salvajes de la América 
del Norte delante de la raza europea; oíraa 
em igran y  se aubdividen; algunas se refunden 
en otras m as poderosa«. P i ro ni el origen ni la 
duración n i el término pueden sujjtarse á  re­
glas, y  apenas si respecto del crecimiento va 
descubriéndose una ley empíiica, no m uy se­
gura  por cierto todavía.

Hay, sin  embargo, en la m archa de la  hum a­
nidad, tomada en su  gran todo , algo que se 
asemeja á  los tres astados suceaivosque hemos 
descrito com í propios del hombre. Así el an ti­
guo Oriente nos presenta la humanidad en un 
estado de indecisión embrionaria: la Persia 
ofrece ya la  época del predominio de la sensi­
ble, durante la cual el hombre se d sarrolla en 
relación con la  naturaleza; Grecia y  Roma, la  
una en la filosofía y  en el a r te , la  otra en el 
derecho considerado como la reunión de las 
condiciones necesarias p ira  la vida social, rea­
lizan el período de las id^aa reflejas; y  el Cris­
tianismo , origen de las naciones modernas, 
realiza la fase racional, decide la  superioridad 
del hombre sobre el bruto, que la antigüedad 
oscurecía con la  metempsícosis; borra por com­
pleto las preem inendis del hombre sobre? la 
m ujer, del hombre libre sobre el esclavo, del 
hombre c ir i liz ad o ^ b ra  e l salvsye y  el bárba­
ro; declara la  nobleza del alm a, hecha á seme­
janza de Dios ; exige la santidad del cuerpo, 
que es templo v ív o d ; Dios; pregona con voz 
qne retum ba por todos los ámbitos de la tier­
ra  la  fraternidad de loa descendientes de Adán, 
la  igualdad de loa hijos de Dios, la libertad de 
todos los hombres redimidos por la  sangre de 
Cristo; y arrojando la  luz  vivísima de su  espe­
ranza al otro lado dal sepulcro , enseña al es­
píritu intranquilo y  mal contento con e l limi­
tado y  melancólico presente, la  vida interm i- 
ble en lo infinito , donde tendrá au hartu ra  el 
hambre atormenta-lora ds justicia v satisfac­
ción cumplida . la que aquí en la 't ie r ra  sin

cesar le aqueja , sed ineatinguible de verdad, 
de grandeza y  de hermosura.

L a sociedad , como conjunto y  aun co­
mo organismo á au manera, no posee una 
conciencia y  una voluntad que la hagan 
directamente capaz de aspirar en m asa á  la 
perfección descrita com í peculiar y  propia del 
aér consciente y  voluntario; la sociedad sin 
e m b a i ^ , en este sentido es perfectible, 
como ya dijimos; aolo que en el individuo 
el perfeccionamiento es el efecto de una 
fuerza simple, que es su  voluntad, mientras 
que el psrfeccionamiento social, siendo el efec­
to final d :  mil fuerzas coutrap.iestas, se debe 
considerar como un.í complicadísima resul­
tante.

III.

En todo lo que precede hamos admitido co­
ma un  hecho la  existenica de aérea dotados de 
conciencia y  libertad, en cuyas propiedides 
hemos fundado la  distinción entre el hombre 
y  el bruto, estableciendo para aquel, y  por 
ellas precisamente, una especie la  m as eleva­
da de perfección.

Vosotros sabéis, sin  embargo, que muchos 
niegan la libertad y la  conciencia, y  ven en 
ellas, especialmente en la p rim era , como 
Proudhon decia, la  Esfinge, el nudo gordiano, 
las Termópilaa y  las columnas da Hércules de 
la  filosofía; y  que la  eterna coatroversia sobre 
la  fuerza del sentido jurídico del hombre y  so­
bre su  libre albedrío desds tiempos bien anti­
guos, pasando por San Agustín y Pelagio, por 
Calvino, Dsst:artes y  Spinosa, por Hobbes y 
Mallabranehe, ha llegado á nuestros días di­
vidiendo á  los filósofos en dos campos a l pare­
cer irreconeiliablea.

Nosotros hemos tomado plaza en la  hueste 
que defiende ambas grandes condiciones del 
hom bre, y  sos'enemos la realidad de la  cien­
cia como una facultad ó un  continente cuyo 
producto d cuyo contenido ea la justicia: fa­
cultad que es por lo tanto á  la  justicia lo que 
el entendimiento al concepto, lo que la  memo­
ria  a l recuerdo, lo que el corazon a l amor. En
10 íntimo de nuestro sér sentimos su existen­
cia; argüimos on su  prueba como Descartes 
a rg ü ia  contra los escépticos en dp.f-nsa de la 
realidad de la inteligencia con el célebre ra ­
zonamiento Cogito: ergo s«»j; y  la  vemos jugar 
en la constitución ai)imica de! hombre el gran 
papel de hacerle señor de sí mismo, íu t  com- 
pos\ de subordinar los instintos á  la reflexión; 
de atender, no solo á lo que por el pronto de­
le ita , sino á lo que despues conduce áb ien  du­
rable, y (le regular las relaciones sociales 
cuando el amor d el òdio, la  intemperancia ó 
la codicia, e l capricho á la indiferencia ame­
nazan turbarlas con funestas confusiones.

Defendemos tam bién la  libertad como u n  h e ­
cho de pura observación; como una facultad 
rea l distinta de la actividad y  de la inteligen­
cia; como función motora del alma, cuya di­
rectriz es la  justicia sentida por la  conciencia; 
como la plenitud que la  espontaneidad, natu ­
ra l en los demas animales, alcanza solo en el 
hombre, dándole e! pader de eximirse á  toda 
necesidad, y  el privilegio entre todas las cria tu ­
ras, no solo de obrará no obrar con tri lo ester­
no sino también de resistirse á s í m  smo bajo 
cualesquiera forma que se sienta solicitado, in­
telectual, moral ú  orgánicamente; usando y  
abusando de su  poder, y negando y destru­
yendo en sí toda especie de fatalismo; facul­
tad cuya aspiración ó término es lo ideal, y 
que por la potencia de elevarse hasta ello da 
á la conciencia esa majestad santa, esa fu e r»  
penetrante, ese espíritu de sacrificio que hace 
del deber una religión: facultad sin la cual la 
justicia seria un  simple instinto, la razón ser­
vil rutina, el hombre misera bestia; facultad 
que sirve de necesaria premisa á  la responaa- 
bilidad de nuestras acciones que invencible­
m ente en nuestro interior sentimos, y  cuya 
forzosa irremisible conaecuen:!« ps la inm orta­
lidad, que entre las nieblas de la  filosofía con
11 razón entrevemos, y  que confiada y  gozosa­
mente por la fé  esp ramos.

Sentidos eatos supuestos, es visto que re­
chazamos en la producción de los hechos hu ­
manos, de un lado la  doctrina de la  casuali­
dad, que los supone completamente aislados 
é inconexos, y de otro la del fatalismo, que 
los somete á  la prèvia é inexorable determi­
nación de una causa suprema, sin relación a l­
guna con la voluntad hum ana. Con lo cual 
parece qne renunciamos á  toda tentativa de 
constituir una ciencia que tenga por objeto 
los actos personales 6 los sociales: porque al 
pronto no se alcanza cómo los actos humanos 
siendo efectos inadivinables é impredeciblea 
de voliciones completamente espontáneas 
pueden sujetarse á  un  drden a l tiempo de pro- 
ducirse, 6 por lo menos referirse á  él despuea 
de producidos.

Así aparece á prim era vista: pero una inves­
tigación mas detenida viene á  demostrar que 
sin establecer nexo alguno misterioso n i fata- 
hdad de ninguna especie que necesite’ las ac­
ciones del hom bre, existen ¡eyes que cifran y 
trazan las condiciones del desarrollo del indi­
viduo y  de la m archa de la  so iedad

E n efecto, aunque la voluntad e s ’líbre v al 
obrar haee lo que quiere, y  solo 1o que quie­
re, no por eso obra irregu la r, inconstante v 
caprichosamente. sino que por lo general se 
decide como racionalmente debe decidirse 
atendidos los moHcos que la  estimulan y  los 
Jlnes que se propone. De m oio  q u e , conocid:)3 
estos y  aquellos, se puede en la  inmensa ma­
yoría de los casos prever la resolución que ha 
de adoptar aquella.

Por eso todos pretendemos tener una cuali­
dad, que calificamos de virtud, qua llamamos 
constancia y  consecuencia de carácter, y  que se 
reduce pura  y  simplemente á obrar siempre en 
congruencia con nuestros propios anteceden­
tes, hasta el punto de exigir que cnantos nos 
tra tan  prevean d« anteuiano en cada circuns­
tancia cómo vamos á obrar, y  coMÍdera-n<» en 
ciertos casos la simple soa^^cha <$ duda « m o
g ra v ís im a  ofensa. [Se eoitíiHWtri.]
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LOS PARTIDOS.

T erm ina ilas  la s  elecciones, cad a  p arti­
do se inan{fle.ita c o n ten to  ó  d isgustado  
seffiiu e l éx ito  que h a  te n iJo ,  aim qiic  to­
d o s  a se g u ra n  q m  rep rese n ta n  la  m ayoría  
ilei país , y  p o r consig 'u ien te , si e l diclio 
pa ís  no  h a  m andado  á  la s  C órtes l a  m a­
y o ría  d e  sus rep resen tan tes , e so se  debe á  
coacciones y  á  v io lencias. ¡Buenos son 

los p artid o s po líticos p a ra  líO h ac e rse  los 

va lien tes  en  todas ocasiones!
A hí es tán  lo s  republicanos in tra n s ig e n ­

tes, esos h o m b res  que parecen , y  a lgunos 
qu ie ren  se rlo  y  a 'u i  lo  son, la  v a n g u a r ­

d ia  del a lfonsism o, u n a  especie de barri­

cad a  que se rv irá  de refug io  á  la  reacción; 
porque lo i  m as  itifluyen te í e n tre  ellos son 

m a s  benévolos d e  lo que á  p r im e ra  v ista 

se c ree ría . Pues d icea a h o ra  que h a n  sido 
e n g a ñ a d o s  por el go b ie rn o , p o rq u e  de­
b ie ra n  h a b e r  ven ido  a l  P a r la m e n to  ¿qué 
m enos? 200 d iputados federa les de esos 

que no  t r a n s ig e n  n u n ca , en tiéndase  bien, 

co n  g o b ie rn o s  q u e  se lla m a n  libera ­
les. Como consecuencia de l e n g a ñ o , no 

h a y  o tro  rem ed io  que acud ir á  la s  a r im s . 

E s ta  n o v ís im a  cos tum bre  de an u n c ia r  
u n a  insurrección  y  a n u n c ia r la  to d o s  I03 

d ias  com o uno  de esos específicos q ue  todo 
lo  cu ran  y  que p roduceu  a lg u n a s  u tilida ­

des á  lo s  d ia rio s , asusta  á  c ie r ta s  gente-^, 
causa  la  r isa  k  o tra s  y  r e a ie n la  h la  m.a- 

y o s  p a r te  un  conocido re f rá n , q ue  por 
m uy  co n o c id o , ca llam o s. H ace cuatro  
a ñ o s  escasos que los in tra n s ig e n te s  á  
qiiienes n o s  re ferim os, h a n  cre ído cada 

m in u to  e l m as  á  p ropósito  p a ra  lanzarse 
á  la  insu rrecc ión . S o lam en te  u n a  vez lo 

h a n  h ech o , cuando  ex is tía  el gob ierno  
p rov isional nad ie p en sab a  en  cand ida tu ­
r a s  m onárqu icas , y  p u d ie ra  h a b e rse  con­
side rado  com o p ro b ab le  e l tr iu n fo  le g a l 

d e  los republicanos. Despues, constitu ida  
la  m o n a rq u ía , la s  am en azas , com o e l de­
b il i ta m ie n to  de fuerzas, h a n  ido e n  au­

m ento ,
Y  los c a r lis ta s  , ta m b ié n  rep resen tan , 

se g ú n  nos d icen  todos lo s  dias, l a  opinión 
casi u n án im e  de l p a ís , Si n o  tr iu n fan  n i 
e n  la s  elecciones , n i con  la s  a rm a s , con­
s is te , se g ú n  ta m b ié n  n o s d icen , ea  que el 

g o b ie rn o  c o a r ta  la  lib e rtad  de lo s  ciuda­
danos , 110 respe ta  com o es debido lo s  de­
rec h o s  individuales. A lgo  influye tam bién  
en  q ue  e l tr iu n fo  no  sea  ta n  ráp id o  com o 
p u d ie ra  e x ig i r s e , que a lg u n o s  ca rlis ta s , 
a s i  lo h a  d icho  u n  periód ico  n eo , n o  h a ­

cen  o tr a  co.sa que rez a r , y  fra n ca m en te , 
o b ras  so n  am o re s  y  no  b u e n a s  razones. 
Si no  fuera  p o r e s o , m ucho  tiem po  hace 
que te n d ría m o s  ca rlism o  y  u na  especie de 
g u e r r a  civil e n tre  los viejos y  los nuevos, 
e n t re  l a  espada  y  la  so ta n a ; pero  estos se­

r ia n  pequeños in co n v en ien te s  de l absolu ­
tism o, que h a b r ía n  de to le ra rse  en  g ra c ia  
de la s  v en ta ja s  inm en sas  que u n a  oscura 
tran q u ilid a d  h a b r ia  d e  p ro p o rc io n ar  à  la  
n ac ión . D en tro  de poco, u n a s  qu in ien tas  
p a r tid a s  de á  25 h o n ib re s  c a d a  u n a ,  re ­
c o rre rán  la s  costas d e  C a n tá b r ia , según 

ad v ie rte n  bien  in fo rm ados co rresponsa les 
(fe u n  d ia rio  oposic ion ista . E s ta m o s, pues, 
am en azad o s  d e  u na  especie de g u e r r a  de 
m oscas, que a la rm a rla  b a s ta n te  a l  país.

E l p a rtid o  a lfonsino  ta m b ié n  cuenta 
con  la  op inion casi u tián ím e de l país . Sa­
b ido  es que m uchos ex-d ipu tados m in is te ­
r ia le s  liace cu a tro  m eses, le  son  fav o ra ­
b les, y  la  p ren sa  u n io n is ta  que e ra  m in is­
te r ia l  cuando  ellos, vuelve á  su  a n tig u o  
cam po  d esen g a ñ ad a  acaso  de la  inu tili­

d a d  de sus esfuerzos. P a r tid o  le g a l este  á  
que n o s vam os reflriendo , lu c h a  com o  p ue ­
d e  en  la s  elecciones y  a s e g u ra  que cuando 
lo s  repub licanos m oderados y  feroces y  
los in te m a c io n a lis ta s  h a y a n  pasado  sobre 
e l país, en to n ces v e n d rá  !a  re s ta u rac ió n  p a ­

r a  fo rta le ce r  a l en ferm o e n  l a  convalecen ­
c ia . No quiere esto  d ec ir  que si an tes , una 
o casio ü  o p o rtu n a , u n  esfuerzo v io len to  de 
la s  clases co n serv ad o ras  rep resen tad as  en 
a lg n n  b a ta l ló n , q u is ie ran  e v i ta r  tam añ o s 
m ales , h a b r ía n  lo s  alfonsinos de dejar 
quG la  p a t r ia  se p erd ie ra . N ad a  m en o s que 
eso: e l tr iu n fo  es suyo; p o r  lo  m en o s , si 
con  p a la b ra s  se co n s ig u ie ra , n o  h a r ia  fal­

t a  el aux ilio  de los federa les in tra n s i ­

g en te s .
E n  cu a n to  á  lo s  p artid o s constituc iona ­

les, se  en tre tie n e n  en  an iq u ila rse  uno  á  
o tro 'lo  m ejo r q ue  pu ed en , a len ta n d o  de 
e s ta  m a n e ra  la s  esp eran zas  d e  lo s  com u­
n es  en em ig o s . E l p a r tid o  p ro g re s is ta  d i­
v id ido  e n t r e  e l  m in is te rio  y  los conserva­
d o res , n i p ie n sa  en  su  reo rg an iz ac ió n  n i 
p rocu ríi h a c e r  n a d a  p o r a h o ra  á  p esar de 
que a lg u n o s  in te n ta n  s a c a rle  d e  su  in a c ti ­
v id a d . Los un ion is tas  v a n a  la  reacc ión  
los d em ó cra ta s  qu izás á  u n  p o rv en ir  des­

conocido , y  lo s  que sa b e n  cu m p lir  ,^us 
p rom esas, los que no  h a n  cre ido  que sean  

p a la b ra s  v a n a s  los so lem nes ju ra m e n to s , 
p ro c u ra rá n  co n tribu ir  en  cu a n to  puedan  

a l  sosten im ien to  de la s  instituciones, no 

siendo su y a  la  cu lpa si se p re se n ta n  g r a ­

vea peligros.

T a l es la s ifu ac io u . Todos los partidos 

c re en  rep rese n ta r  la  opinion m as  g e n e ra l  

en  el país , y  p o r  co n s ig u ien te , que d eben  
im ponerse  p o r la  fuerza , d e  m odo que no  
parecep o sib le  o tro  poder sino  aquel que 
se ap oya  en  la  fuerza , llám ese com o se 

quiera.
A e v i ta r  esto d eben  e n c a m in a r  sus e s ­

fuerzos ta n to  e l g o b ie rno  com o la s  C ór- 
te s , p rocu rando  co n ten e r la s  im paciencias 

y  la s  am b iciones, y  cum pliendo  la s  p ro ­
m e sas  h e c h a s  d e  m o ra l id a d , ju s t ic ia  y  

econom ías, p a la b ra s  m u y  v a g a s  p a ra  los 

q u e  no  qu ieren  c o m p re n d e r la s , pero  que 
so n  de un  sen tido  c la ro  y  te rm in a n te  p a ­

r a  lo s  que de b u en a  fé  sab en  lo que h ace  
fa lta  en  este país. Im p o rta  m ucho soste ­

n e r  el p res tig io  de esas  C órtes, á  la s  q ue  
el su fra g io  im iversal, separándose  d e  a l ­

g u n o s  ilu stres h o m b res  conocidos n o  solo 

e n  n u e s tra  p a t r ia  sino  en  el m u n d o , h a  
t ra íd o  m ucho? h o m b res  desconocidos, c u ­
y a  c irc u n sta n c ia  casi es u n a  v ir tu d  e n  es­

to s  tiem pos; m uchos jó v en es , y  e s ta  cua­
lidad  ex ig e  a ltís im o s d eb e res  q ue  cu m ­

p lir. Los desconocidos y  los jó v e n es  son 
h o y  p o r h o y , la  m a y o r  esperanza  de l país. 

G astados, d isue lto s , fracc ionados lo s  a n ­
tig u o s  p artid o s , desacred itados, con r a ­
zón ó s in  ella , pero  m u y  desacred itados 

a l  fln  lo s  v e te tan o s  de todas la s  fracc io ­

n es  po líticas, lo  m ism o d e  !a  c a r lis ta  que 
d e  la  rep u b lica n a , esa  ju v e n tu d  en e m ig a  

de l positiv ism o y  d e  la  len titud  en  lo s  p ro ­
ced im ientos , c o n tr ib u irà  á  que la s  Córtes 

a cu erd en  m e d id as  de v e rd a d e ra  im por­
ta n c ia , y  sobre to d o , á  que se  renueven  

esos p a rtid o s  p o lí tic o s , com puestos h o y  
e n  su m a y a r  p a r le  de h o m b res  cansados. 

C o n tra  to d a s  la s  am enazas, c o n tra  todos 
lo s  te m o res , acaso  la s  C órtes que se re ­
u n irá n  e l 15 de S etiem bre co n s ig an  lo que 

d e s e a n  lo s  m ism o s conservadores de la  

revolución.

EL  NUEVO CONGRESO.

T erm in a d a  l a  lu c h a  e lec to ra l, la  a te n ­
ción p o lí tic a  se h a l la  fija  en  la  co n s titu ­

c ión  d e l nuevo C ongreso . C onform e v an  
conociéndose p o sitiv am en te  lo s  datos 
e lec to ra les , a u m e n ta  la  creencia  d eq u e  el 
g a b in e te  h a  lo g ra d o  un  triun fo  com o 
n in g u n o  de cu an to s  le  h a n  p reced ido . E l 

ind ife ren tism o  de la s  oposiciones h a  c o n ­
tr ib u id o  poderosam en te  á  este objeto ; no  
cu lpen , pues, á  la  in fluencia g u b e rn a m e n ­
ta l .  (Juien a b a n d o n a  sus d e re ch o s , no lo 
tien e  á  ce n su ra r  à  los q ue  resu lta i^  favo ­
rec idos p o r  su ab andono .

No es posib le co n o cer  á  p u n to  fijo to ­
d a v ía  l a  es tad ís tica  de los nuevos d ip u ta ­
dos, clasificados p o r sus op in iones po líti­
c a s  ; pero  los cálcu los m a s  ap rox im ados 
conceden  a l rad ica lism o  280 d ipu tados, 
80 a l  p a rtid o  federa l, 14 a l  a lfonsino  y  I I  
a l  con serv ad o r revolucionario , P o ro a u sas  

q u e  desconocem os y  la m e n ta m o s , a lg u ­
n o s  de los h o m b res  m as  im p o rta n te s  de 
lo s  g ru p o s  conservadore.s se h a n  re tra íd o  
d e  to m a r  p a r te  en  la  lu c h a  e lec to ra l; 
o tro s  h a n  sido  d e rro tad o s , y  a u n  se d ice 
que los electos se l im ita rá n  á  p ro te s ta r  
c o n tra  l a  validez d e  la s  e lec c io n e s , r e t i ­

rándose  en ' s e g u id a  de l C ongreso . No 
c reem os que se rea lice  este  an u n c io , pero 
aunque as í fuera, la s  consecuencias, que se 
com placen  m uchos en  ex a je ra r ,  no  po ­
d r ía n  e n tra ñ a r  g ra n d e s  p e lig ro s  p a ra  la  

p a tr ia ,  com o p iensan  lo s  tím idos.
E l  g o b ie rn o  tiene h o y  en fren te  á  u n  

num eroso  p artid o  repub licano , que acaso 
verá  au m en ta d as  sus huestes e n  la s  p ró ­

x im as  C ó r te s , y  tien e  enfren te  á  lo s  v e r ­

d aderos conservadores de la  o b ra  revo lu ­
c ionaria , escasos en  n ú m e r o , pero  no  
ta n  escasos e a  v a lo r  ; tien e  en fre n te  a l 
g ru p o  d e  lo s  p a rtid a rio s  d e  l a  re s ta u ra ­
ción , cuya p resencia  en  el C ongreso  d e ­
m u e s tra  la  in ju s tic ia  con q ue  se ac u sa  a l 
m i n i s t e r i  de h ab e r  fa lseado  l a  libertad  
de l su frag io . S i lo s  p a r tid o s  co nservado ­

re s  se  h a n  re tra íd o  e n  g r a n  n ú m e ro  de 
d is trito s , culpen á  su escasa  fé y  á  su  dea 
a lien to ; s i los c a r lis ta s  no  tie n e n  re p re ­
sen tac ió n , cu lpen  á  su m o n a rc a  que les 

h a  proh ib ido  to m a r  p a r te  e n  la s  eleccio ­
n es. P ero  h em o s  d icho  que aun ad m itien ­
do la  posib ilidad  de l re tra im ie n to  a l)so lu - 
to  d e  los oonservadore.5, este a c to  n o  te n ­
d r ía  consecuencias funestas p a ra  l a  p a ­
t r ia ,  y  lo  ac red ita  la  c irc u n s ta n c ia  de t e ­
n erse  que c o n s a g ra r  la  m a y o ría  á  defen­
d e r l a  o b ra  re v o lu c io n a ria  d e  lo s  a taques 
de l rep u b lican ism o . No q u ed a rá  p o r lo 
ta n to  e n tre g a d o  e l  tro n o  á  m erced  de 

sus enem igos : s i lo s  con serv ad o res  lo 
ab a n d o n an , lo s  rad ica les  t ie n e n  e l im p e ­

rioso  deber d e  d efen ie rlo .
Los p a rtid o s  rad ic a l y  .rep u b lican o  no 

pueden  fu s io n a rse , com o in d ican  ciertos 

h o m b re s  po líticos : s i  a lg ú n  ind iv iduo ó 
a lg u n o s  individuos d e l p rim ero  lo  ab a n ­
d o n a n  p a ra  fo rm a r  en  e l se g an d o , obede­

ce rán  á  u n a  ex ig en c ia  de su  co n c ien c ia ; j 
p e ro  no  po d rán  h a c e r  q ue  su  m a rc h a  im ­
p r im a  ca rá c te r  a l partido . ¿No se ria  i n -  ! 
ju s to  que h ic ié ram o s re c a e r  sob re  e l  p a r--; 

t id o  co n serv ad o r revo luc ionario  la  m a n -  ; 
c h a  de h ab e rse  dec la rado  alfonsinos m u ­
chos de sus hom bres?

Y  siendo im posible sem ejante fusión; 
siendo  ab su rd as todas las co n je tu ra s  que 
se fu n d an  e n  e l la , claro es que e l nuevo 
C ongreso  no  p o d rá  imponerse a l  m o n a r ­

ca , n i se co n v e rtirá  en Convención, com o 
in d ican  vario s  colegas, ni h a b rá  necesi­
d a d  de que sea  disuelto á cañonazos, com o 
desean  o tros. T a l «  ai m enos n u e s tra  

c re en c ia , que podrá  ser equivocada, pero  
que se fu n d a  en nuestro  buen deseo.

A hora  b ie n ; e l nuevo C ongreso in a u g u ­
r a  sus ta re a s  en  circunstancias m u y  c r í ­
ticas : la  b a n d e ra  de la  in su rreccipn  flo ta  
en A m érica  y  en  la  P en íusu la ; p a ra  v e n ­

ce rla , se necesitan  hom bres y  d íu e ro , y  
el g ab in e te  rad ica l tiene e l com prom iso  
de sup rim ir la s  qu in tas y  n iv e la r  los p re ­

supuestos; l a  instrucción p ú b lica  rec lam a  
un  g r a n  desarro llo  a l  que se oponen  la s  
e c o n o m ía s ; la s  obras públicas e s tá n  p a ­

ra lizad as  , y  se hace cada vez m as  n ece ­
sa ria  l a  com pleta  separación de l a  Ig le ­

s ia  y  de l E stado. P ara  d e sa rro lla r  los 

g é rm e n es  de la  riqueza n ac io n a l, supri­

m ir todos los g as to s  innecesarios y  p la n ­

te a r  m u ch as reform as po líticas que la  
op in ion  p ú b lica  reclam a , es n ecesa rio  
que la s  nuevas C órtes , persuadidas de su  

e lev ad a  m isión, p rescindan  d e  to d o  g é ­

n ero  de com prom isos y  consideraciones: 

solo as i lo g ra rá n  hacer fecundas sus 
ta re a s .

UNA CARTA AL REY.

E l periódico  «La Prensa» publica h o y  

en  lu g a r  preferen te l a  ca rta  que u n  se ñ o r 
G a r d a  ded ica  á  S. M. el rey , d án d o le  a l ­

g u n o s  consejos, con la m ism a au to rid ad  
que u n  conocido gacetillero  in a u g u ra b a  

sus trab a jo s  á  la  edad de 18 añ o s  aco n se ­
ja n d o  á  B retón  de los H erreros lo  que de­
b ía  h a c e r  y  lo  que le  era forzoso e v i ta r  

p a ra  esc rib ir  buenas com edias. E l n u e ­
vo consejero de S. ÍI. evoca e l r e c u e r ­
do  de C árlos Rubio para  ju s tif ica r su c a r ­
ta ,  y  p a rtic ip a  a l respetable p ú b lico  

que h ace  tiem po escribió un  fo lle to  e n  d e ­
fensa de l a  cand ida tu ra  de l ac tu a l m o ­
n a rc a . Cum plido este m odesto d eb e r , e l 

S r . G arc ía , ana tem atiza  á  los reyes co ­
b a rd e s  y  débiles, que se o lv idan  d e  sus 
v e rd a d e ras  am ig o s, y  hab la  de C árlos I  de 
In g la te r ra ,  Luis X.VI de F ra n c ia  y  Ma­

x im ilia n o  d e  Méjico, para h a c e r  v e r  a l 

r e y  A m adeo  la  necesidad de que l la m e  a l 
p o d er a l p a rtid o  conservador.

E l Sr. G arc ía  ve e l p o rv en ir  t e r ­
r ib le s  ca tá s tro fe sy  som brías nubes; ca lifi­
c a  a l  gob ie rn o  de nuevo á n g e l esterm ina- 
dor\ ve h o llad a  la  ley , co n v e rtid a  la  l i ­
b e r ta d  e n  licencia , pobladas de c r im in a ­
le s  la s  oficinas del Estado y  n o m b ra d o s  

de  re a l  ó rd sn  los ay u n tam ien to s  ; v e  el 
h o g a r  dom éstico  am enazado á  c a d a  in s ­
ta n te  p o r el saqueo, e l asesina to  y  e l in ­
cendio ; los m o tines  á  la  ó rd e n  de l d ía ,  el 
f ilibu terism o  trab a jan d o  p ú b lic a m e n te  y  
e l  so c ia lism o  recibiendo fusiles de l m is ­
m o  go b ie rn o . E l Sr. G a r d a  ve o t r a s  m u­
c h a s  cosas, q ue  acred itan  su b u en a  v is ta , 
y  d irig ién d o la  ensegu ida á  l a  s itu ac ió n  

conservadora , convierta l a  e le g ía  en  u n a  
é g lo g a  y  p in ta  la  dulce paz, el co n ten to  
y  la  ab u n d an c ia  que reinalsan en tonces 
e  i n u e s tra  pa tria . E u  el cuadro  de l seño r 

( fa rc ia  n o  h a y  m edias tin tas: p asa  de l n e ­
g r o  d e  m a rf il  a l  b lanco d e  p la ta  s in  p re ­
p a ra c ió n  n i  desvanecidos. E l in f ie rn o  y  
la  g lo r ia  no  pueden ser m as  a n t i té t ic o s  

p a ra  é l que lo s  gobiernos ra d ic a l y  con ­
se rv ad o r.

P e ro  aun  h a y  m as: el a u to r  de la  c a r ta  
q ue  tien e  ta n  b uen  oído com o b a e n a  v is ­
ta ,  oye h a b la r  de abdicación, d e  renuncia  
fo r z o s a  , de traiciones, e tc ., y  acudiendo  
a l  a rch iv o  de su m em oria  copia a lg u n a s  
p á g in a s  de l a  h is to ria  de la  revo luc ión  
f ran cesa  desde que se fué p rep a ran d o  
h a s ta  que se realizó  la  ca tá s tro fe  d e  1793. 
In ú ti l  n o s  parece añ ad ir  q u e  e l S r. G a r ­

c ia  ap rovecha  estas  enseñanzas h is tó rica s  
p a r a  rep e tir  a l  m onarca  que no  tiene  o tra  
sa lv ac ió n  que lla m a r  à  sus consejos a l 
p a rtid o  conservado r , an te s  d e  que se 

co n s titu y a n  las nu ev as  Córtes, en  la s  que 
no  se v e rá  á  lo s  conservadores a le jados 
d e  e lla s  por la  v io le n c ia , s e g ú n  e l seño r 
G arc ía : a le jados de ellas p o r su  v o lu n ta ­
r io  re tra im ie n to , en  l a  m ay o r p a r te  d e  los 
casos , se g ú n  noso tros. Lo que no  d e b e ­
m o s p ía a r  en  silencio  es la  o p o rtu n id a d  
co n  que e l S r, G arc ia  recu erd a  u n a  frase  
d e l S r. T opete, re feren te  á  que su  p artid o  
defen d erá  a l m onarca m ientras qu iera  se r  
defendido , frase sobre la  cual se h a n  fu n ­

d ad o  y a  num erosas dec laraciones an ti-d i- 
nás tícas; y  lo conm ovedor d é lo s  tre s  ay e s  
que  c ie r ra n  la  ep isto la .

Si noso tro s  hub iéram os de co n te s ta r  á  
la  m ism a , lo  h a r ía m o s  en m uy  b reves p a ­

la b r a s .  L a  d in a s tia  de Saboya, S r. G a r ­
c í a —le  d iríam os,—fué elevada a l  tro n o  
de  E sp a ñ a  p o r l a  vo lun tad  n ac iona l, y  no  
p o r  u n  p a r tid o . Justo  es. p o r lo  ta n to ,  que 
to d o s  lo s  q u e  con tribuyeron  à  le v a n ta r la  

j asp iren  á  so stenerla . C onservadores y  r a ­

d ica les  deben  a h o g a r  sus re sen tim ien to s  
y  c o n sa g ra rse  á  defenderla  aunque no  
qu iera  ser defendida, y  esos recu erd o s  de 

C árlos I ,  Luis X V I y  M axim iliano  n o s p a ­

re c e n  im p ro c ed e n tes , a s í po rque n o  h a y  
p a r tid o  e n  E sp añ a  capaz de u n a  v illan ía , 
com o  porque e l v a lo r  de l m o n a r c a le h a r á  
s ie m p re  d esp re c ia r  á  lo s  que so lic itan  el 
p o d er v ertien d o  am enazas, com o lo  h a c e n  

a lg u n o s  co nservado res  p o r  m edio  d e  la  
c a r ta  á  que n o s  re ferim os. P o r  lo  dem as, 
S r . G arc ía , u sted  es m u y  dueño  de pub li­
c a r  e n  «La P re n sa »  lo s  b o rra d o re s  d e  su 
c o rresp o n d en c ia  p a r tic u la r  y  c e le b ra re ­
m os que p u b liq u e  ta m b ié n  l a  c o n te s ta ­

ción que lo g re n  sus consejos.

A  fa lta  d e  o tro  asu n to , lo s  d ia rio s  u n io ­

n is ta s  h a c e n  estensos co m en ta r io s  so b re  

el h echo  d e  h a b e r  sido  d erro tad o s  e n  los 

com icios m u chos co nservado res  de los 

q u e  m as  créd ito  t ie n e n ; de lo s  q u e  h a n  

influ ido siem pre m as  en  la  o p in io n ; h o m ­
b res  e locuen tes y  esp erim en tad o s , c u y o s  

consejos h a n  s i l o  s iem p re  m u y  a te n d i­

b les.
R ealm en te  es sensib le el hecho; p e ro  no 

c reem o s que á  la  d e r ro ta  d e  esos ilu s tres  
cand ida tos h a y a n  con tribu ido  la s  a u to r i­

dades, com o se qu iere  h a c e r  c re e r .  H ac ia  

tiem po que la  p re n sa  de l p a r t id o  p ro c u ­
r a b a  rec o m en d a r  l a  idea  de l re tra im ie n ­
to  y  se in c lin a b a  d ec id id am en te  á  u n a  
oposicion e s tre m a d a  á  to d o  lo  ex is ten te . 

Los m ism os can d ida tos , con fiados e n  sus 
an teceden tes , qu izá n o  se ap e rc ib ie ro n  de 
la  a c tiv id a d q u e e n su sd is tr i to s  em p leaban  

los rep u b lican o s y  rad ic a le s . T odas es ta s  
causas  h a n  h ech o , que acaso  c o n tra  los 

deseos de i g o b ie rn o , m u ch o s e lec to res  se 
h a y a n  re tra íd o , y  lo s  que h a n  v o tad o , en 
su m ay o ría , lo  h a y a n  h ec h o  á  favor d e  

los m in is te ria le s  ó de lo s  rep u b lican o s .
Si p o r  u n a  p a r te ,  p red ic an d o  el r e t r a i ­

m ien to  se h a n  d esan im ado  lo s  e lec to res  y  
p o r  o tra  lo s  c o n tra rio s  h a n  desp legado  
u n a  g r a n  a c t iv id a d , e l re su lta d o  n o  h a  

debido so rp re n d e r  k  n ad ie . H ace m ucho 
tiem po  que los co n serv ad o res  de todas 

clases son  in d ife ren tes  en  política-, los 

m ism os que h a n  lu c h ad o  s iem pre , com o 
de.sengañados y  ren d id o s , n a d a  h acen . 

C onsien ten  to d o s  lo s  cam bios p o r ra d ic a ­
le s  que s e a n : no  lu c h a n  en  la s  elecciones, 
apenas e n  la  p ren sa , y  en  c ie r to s  m o m e n ­

tos, cuando  m a s  se a g i ta n  los p artid o s 
exa je rados , pud iera  decirse que e l con ­

se rv a d o r no  ex iste .
H oy c re en  cum plir  con  un  a ltís im o  d e ­

b e r  lam en tán d o se  d e l espec tácu lo  que 

tie n e n  á  l a  v is ta ,  reco rdando  tiem pos que 
p a sa ro n  p a ra  n o  v o lv e r, y  que, según  
ellos d icen  a h o ra , aunque m alos , n o  lo 
e ra n  ta n to  com o lo s  ac tu a le s . M uchos de 
ellos se a r re p ie n te n  y  vuelven  c o n tr i to s  

a l  a lfo n s ism o : asi liacen  casi to d a s  las 
p e rso n a s  y  lo s  p artid o s que fa llecen . E llos 

lo  h a n  querido.

Dice «E l P u en te  de A lcolea» que n o  se 
e sp re sa b a n  con  t a n ta  v io len c ia  com o 

a h o ra  lo s  d ia rio s  rep u b lican o s  cuando  
e s tab a n  p ró x im a s  á  a b r irse  la s  C onstitu ­

y en tes .
C iertos periód icos d e  ese p a r tid o , com o 

el q u e  copia n u es tro  c o l e g a , se h a n  e s -  

p resado  s iem p re  de l a  m ism a  m a n e ra .  Es 
su  estilo  p ro p io ; y  su  m o n o to n ía , que a l  
p rin c ip io  pudo  se r a l a r m a n te , produce 

a h o ra  en  a lg u n o s  el fa s t id io , y  en m u ­
chos n a d a  , porque n o  se p re s ta  a ten c ió n  

á  esas am en azas .
P a r a  h a c e r  cálcu los sob re  e l p o rv en ir  

no  s irv e n  esos periód icos ex a g e ra d o s , 
p o rq u e  siem pre  d icen  lo  m is m o ; que es 
p rec iso  a c u d ir  á  la s  a rm a s . Y a se irá n  
c a lm a n d o ; n o  s e r ia  la  p r im e ra  vez.

se r e leg ido  com o re p re se n ta n te  d e  u n  d is ­
t r i to  e n  la s  C ó rte s , a s e g u ra n  que p o r se r 

desconocido m erece  e l desprecio  y  aun 
h ac en  ind icac iones inconven ien tes.

P rec isam en te  e n  unos tiem p o i e n  que 
se r desconocido casi es u n a  v ir tu d ,  los 
nuevos a r is 'ó c ra ta s ,  que c re en  s in  d uda  
que c ierto s  h o m b res  so n  irreem p lazab les , 
ce n su ran  lo  que en  n in g u n a  p a r ta  es cen ­

su rab le : que e l m érito  y  la  h o n rad e z  em ­
p iecen  á  se r  recom pensados.

E l S r. R ivero  h a  d ec la rad o  que uo  r e ­

p re se n ta rá  e n  la  p ró x im a  le g is la tu ra  

o tro  d is trito  que el de l H o sp ita l de esta  

co rte .

A la s  cu a tro  y  m e d ia  d e  es ta  m a d n i-  
g a d a  se h a  rec ib ido  e n  el m in is te r io  de la  
G o b ern ac ió n  un  te lé g ra m a  de l g o b e rn a ­

d o r d e  C a n a ria s  d ando  c u e n ta  d e l triunfo  
ob ten ido  p o r los am ig o s  de l g o b ie rn o  en 
l a  elección  d e  la s  m e sas  en  aque lla  capi­

t a l  y  d is tr i to  de L a L a g u n a ,  ú n ic o s  pun ­
to s  e n  q u e  p o d ia  conocerse e l resu ltado .

D ich a  au to rid ad  añ a d e  ta m b ié n  que se 

h a n  r e t i ra d o  to d o s  lo s  c a n d id a to s  deopo- 
sic ion , escep to  el S r. L eón y  C astillo , que 

lu c h a rá  con  escasas p robab ilidades de 
éx ito .

D icese  que e l se ñ o r  m in is tro  d e  G-racia 
y  Ju s tic ia  p re se n ta rá  á  la s  C órtes e l  p re ­
supuesto  d e  cu lto  y  c lero  que no  pud ieron  
d iscu tirse  en  e l a ñ o  a n te r io r .

E l m in is tro  d e  F o m e n to  ta m b ié n  tiene  
te rm in a d o  el p resupuesto  d e  su d e p a r ta ­
m en to . Se d iv ide  e u  dos p a r te s : u n a  des­
t in a d a  á  l a  co n serv ac ió n  d e  la s  o b ras  p ú ­
b lica s  e x is te n te s , y  asce n d e rá  solo  á  n o ­
v e n ta  y  ta n to s  m illo n e s ; o t r a  p a ra  l a  con ' 
t ín u a c io n  d e  Ia,s o b ra s  p en d ien te s  y  des­
a r ro llo  d e  la s  m a s  ind ispensab les . P ara  
esto  p ide  o tr a  su m a a lg o  m en o r, pero  a l 
m ism o  tiem p o  p ropone q ue  p a ra  o b te n e r ­
la  se llev e  á  c a b o  u n a  sencilla  operacion  
d e  c ré d ito . E s te  p en sam ien to  p arece  que 
h a  s ido  m u y  b ie n  ac o g id o  p o r  e l  m in istro  
d e  H acienda .

«La T r ib u n a ,“ en  u n a p o lé m íc a q u e  sos­

tiene  con  «L a Iberia»  y  «E l D ebate» sob re  
ap rec iac ió n  d e  los escrito s  que ú l t im a ­

m e n te  h a  p ’ib licad o  el ú lt im o , c i ta  e n tre  
o tros m uchos d ia rio s  á  E l  E co  de?l  P r o ­

g r e s o . N osotros segu im os c re y en d o  que 
“E l D ebate»  ea co n serv ad o r con s titu c io ­
n a l , defensor e n tu s ia s ta  del C ódigo fu n ­
d a m e n ta l de 1869 y  de l a  d in a s tía ,  y  que 

po r n a d a  n i p o r  n a d ie , c a m b ia rá  d e  ac ­

t i tu d .
Si fo rm á ra m o s  p a r te  de l ju ra d o  que 

p ropone «La T r ib u n a ^ , d ir ía m o s  lo  m is ­

m o . "E l D eb a te ’> n o  h a  h ec h o  n in g u n a  
d ec la ra c ió n  a n ti-d in á s tic a  , n i l a  h a rá  

n u n ca .

C reem os se g u ra m e n te  que la s  n o tic ia s  

re la t iv a s  á  p ropósito s d e  in su rrecc ió n  p o r  
lo s  c a r lis ta s  ó  rep u b lican o s , s ig n if ic a n  un  

recu rso  p a ra  e s tra v ia r  la  a tenc ión , u o  del 
go b ie rn o , s ino  de l p ú b lic o .

H a y , seg ú n  se d ice, tr a b a jo s  m e jo r p re ­
p a ra d o s  y  aunque an tes  d e  rea lizarlo s , es 

m u y  posib le  que h a y a  c ie r ta s  a lg a ra d a s  
an á rq u ica s  in ic iadas p o r a lg u n o s  in t ra n s i ­
g en tes , despues v e n d rá  l a  v e rd a d e ra  r e ­
be ld ía .

C reem o stam b ien , que cu a n to s  esfuerzos 
h a g a n  los re s ta u rad o res  se rá n  in ú tile s .

H a y  algrunos periórlicos que, cuando  no 
conocen  á  u n a  p e r s o n a , s i e s ta  tiene  la  
h o n r a  de o cu p a r  u n  p uesto  p ú b lico  ó de

E n  la s  p asadas elecciones v o ta ro n  eu  

M adrid  unos 12.000 repub licanos; en  la s  
acvtuales u n o s  2.000 so lam en te .

E l e lem en to  federa l in tra n s ig e n te  h a ­
b la  n e g a d o  su obed ienc ia  a l  D irectorio: 

los repub licanos d e  o rd e n  h a b ía n  rec o ­
m endado  rep e tid a m en te  l a  conven iencia  

de acu d ir  á  l a  lu ch a .
¿S srá posib le que 90 p o r  100 d e  lo s  r e -  

publicanos’m a d rileñ o s  sea  in tra n s ig en te s?  

U n d ia rio  repub licano  dec ía n o  h a  m ucho 
que lo s  in tra n s ig e n te s  se rian  u n a  docena: 
¿en  qué cam po  d e b íu  fo rm a r  lo s  10.000 
electores repub licanos que no  h a n  e jerc i­
do  su derecho  en  M adrid?

S egún  leem os en  a lg u n o s  c o le g a s , son 
m uchos lo s  a n tig u o s  p ro g re s is ta s  q u e  r e ­

ch a za n  h o y  e l d ic tad o  d e  c o n se rv ad o res , 
p a ra  que n u n ca  pueda co n fu n d írse les  con 

los u n io n is tas  que se h a n  d ec la ra d o  a l ­
fonsinos ó  sen c illam en te  a n tí-d in á s tic o s .

C om prendem os p e r fec tam en te  que los 

p ro g re s is ta s  de s iem p re  no  s ig a n  en  sus 

a v e n tu ra s  á  los u n io n is ta s .

E n  los c írcu lo s  po líticos h a  o ído «E l 

D iario  Españo» la  n o tic ia  de la  ap a r ic ió n  
de un  periód ico  con serv ad o r des tinado  á 

l a  defensa de l a  c a n d id a tu ra  de l p ríncipe 
H ohenzo lle rn  p a ra  e l  t ro n o  d e  E spaña .

Buen o ído  tien e  e l  oolega.

A sustado n u es tro  co leg a  «La R eg en e ­
rac ió n »  por lo  que v ie n e . y  eso que no 
l le g a  D. C á r lo s , rec o m ie n d a  q ue  en  la  

c iu d ad , en  e l p u eb lo , e n  l a  a ld ea , p ro cu ­
r e n  a lia rse  y  en ten d e rse  los q ue  o yen  m i­
sa , y  e l que te n g a  fusil q ue  n o  lo  p ie rda , 

y  el que no  lo  te n g a  que lo  busque; pero , 
sob re  to d o , que se e n t ie n d a n  lo s  que o yen  
m isa , porque, so n  p a la b ra s  te s tu a le s , «ese 
es e l e jé rc ito  de D ios y . . .  so specham os 
q ue  D ios no  h a  de b a ja r  h a s ta  q ue  te n g a  

reu n id o  su e jé rc ito  »
C om o se v é , g en io  y  f ig u ra  h a s ta  la  

sepu ltu ra . L a  re l ig ió n  y  el fusil pueden 
v iv ir  en  s a n ta  a r m o n í a ,  s e g ú n  lo s  neos. 

E s tá n  locos.

A lo s  afic ionados á  m ila g ro s  no pode­
m os d e ja r le s  d e  re c o m e n d a r  e l d e  u na  
jó v en  in d ia , de c a s ta  c in g a le sa , d e  v e in ti ­
dós a ñ o s  d e  edad, que reside en  la  m isión  
d e  B o u la w a tte , ú l t im a  del v ic a r ia to  de l 

N orte  de C e y la n , a d m in is t ra d a  con  g r a n  
suceso  p o r e l P . F lo rencio  G a rc ía ,  e x ­
c la u s tra d o  c is te rc ien se  d e  H u e rta , á  cuya 
jó v en  e l S eñ o r se  h a  d ig n a d o  esco g e r p a ­
r a  q u e  se a  la  im á g e n  v iv a  d e  l a  pasión  
d e  su d iv ino  H ijo, cuyos p rinc ipa les  t o r ­
m e n to s  su fre  tre s  veces a l  d ia  cad a  juBves 
y  v ie rn es  y  p r in c ip a le s  fes tiv id ad es , y  
m as  re p e tid a m e n te  en  ad v ien to  y  cu a res ­
m a . así com o lo s  .sufrió to d o s  lo s  d ias 
d u ra n te  la  o c ta v a  del SS. C orazou do 

Je sú s .
C uatro  co lum nas d e  «La E sp e ra n za »  

b as tan  ap en as  p a ra  e n u m e ra r  la s  p a r t  icu- 
la rid ad e s  de l m ila g ro . Su le c tu ra  es d e ­
le itosa é  in s t ru c t iv a .

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO

L os Sres. Tello  A T io o d a rey n , D iaz La- 

v iñ a , López G onzález y  V ela , que consti- 

tu ia n  la  p r im itiv a  red a cc ió n  d e l periód ico  
«La P re n sa ,"  se h a n  sep arad o  de l m ism o.

D ice «E l Im p arc iah »
Dentro de breves dias publicará la  Gaceta un 

decreto r. frendaiio por ?1 m'nisterio de L'ltra- 
m ar e n c a la n d o  á  la Ju n ta  creada ea  9 del 
cor' lente 11 ailministracion de los bienes que 
por providencia gubernativa ertán ó en lo su  - 
c^sivo sean embargados á  los insurrectos e in­
fidentes de la  isla de Cuba.

Dichos bienes quedarán clasificados por el 
citado decreto, según nuestras noticias, en dos 
categorías, comprendiendo la primera los de 
aquellos qae están en la insurrección ó de cu­
ya complicidad con los insurrectos existan 
pruebas suficientes; y la  segunda, los de las 
personas cuya complicidad no se halle bastan­
temente probada. L a Ju n ta  qup.dará encarga­
da !e hacer esta clasificación, que será some­
tida á la  aprobación del gobemadar superior 
civil con audiencia de los interesados que lo 

soliciten.
La clasificación de la p-imera categoría pa­

sará despu-s á los t  ibunales; y si estos le con­
firman, continuará la Ju n ta  administrándolos, 
y  si la alzaran serán devueltos los bienes á  sus 

dueños.
En el segundo caso la  autoridad superior 

eivil de.cretará la continuación <5 el alzamien­
to  los embargos, daspues de examinado el 
dictámen de la Junta.

Los embargos que en lo sucesivo se decre­
ten seián pasados á  los tribunales si el gober­
nador, oyendo á la  Junta, considera que hay 
suficientes pruebas respecto á la crimitialid&d 

de los dueños.
E n  cuanto á los bienes comprendidos en la 

primera categoría, cuyo embargo sea confir­
mado por los tribunales, r l producto lie su ar­
riendo se aplicará á la amortización de b ille ­
tes, con arreglo al decreto de 9 del actual. Los 
demas se devolverán á los dueños de los bie­
nes tí sus herederos cnan to  los tribunales lla­
mados á  conocer del asunto decreten el alza­
miento por falta de mérito para proceder con­
tr a  los dueños, si aquellos e?tán comprendi­
dos en la primera categoría, <5 cuando el go­
bernador superior civil disponga aquel, si los 
bienes perten cen á  la segunda categoría.

Los pruductos de las fincas de la primera 
categoría q m  hayan ingresado en el Tesoro, 
volverán á entrar de nuevo enpoder de la Ju n ­
ta  para darles la aplicación correspondiente.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

B a yo n a  27 .— L as au to rid i.des f ra n c e sa s  
es tá n  in te rn an d o  á. lo s  é-spañoles p a rtene- 
c ien te s  al p a rtid o  c a r l is ta  que se h a l la b a n  
eu  la.“! inm ed iac io n es  de !a  f ro n te ra .

P a r ís  2 6 .— Bn la  Bolsa se h a n  co ti­
zado;

E l  nuevo  em p réstito , á  88,72.
E l  3 p o r 100 franeéi?, á  55,52.
E l  5 p o r loo id-, á 85,72.
E l in te r io r  esp añ o l, á  26,30.
E l  e s te r io r  id .,  á  29 9[lü^
L ondres 2T .— E l 3 p o r  100 p o rtu g u és , 

á  42,00.
N o se h a  co tizado  e l español.
L isboa  2 7 .— El r e y  D. F e rn a n d o  de 

P o r tu g a l  y  su esposa lian  lle g a d o  á, B u r­
deos (le paso  á  L isboa.

G inebra  27.— A.yer se  reu n ió  e l tr ib u ­
n a l  a r b i t r a l  e n c a rg a d o  d a  re so lv e r  la  
cuestión  d e l «A lab am a .»  P arec e  que h a n  
te rm in ad o  y a  la s  d iscusiones y  que se 
e s tá  re d a c ta n d o  e l d ic tám en . E n  l a  sesión 
de a y e r  n o  a.sistieron m as  que c inco  á r ­
b itro s . L a p ró x im a  se h a  señ alad o  p a ra  
el ju ev es .

V ersa lles  2 7 .— E n  b rev e  co m en zará  la  
d istribución  de lo s  tí tu lo s  del ú ltim o  e m -  
pré.=tito.

E l re p re se n ta n te  d e  R usia  eu  V ersalles 
sa le  p a ra  B e rlin  co n  ob je to  d e  e s ta r  a llí 
d u ra n te  l a  e n t re v is ta  de los em peradores .

ÍSSDRKECCION CARLISTA..

31 FOLLETIN.

Según telegram as oficiales, ningún encuen­
tro  ha tenido lu g ir  con las facciones d i  Cata- 
taluña, que en aa mayor p ir te  se hallaban há» 
eia la Saliera, efectuando algunas columnas 
su  m ircha en aquella dirección.

Dispuesta una batíd i contra ana partida de 
24 latro-facciosos que recorre la provincia de 
Alava, 7  alcanzados por una columna que salid 
de Villaro, fue ro Q  disp?ráadjs, causándoles un 
muerto y  un  herido.

En el reato de la Península no ocurre nove­
dad.

—Dice la Cráitica de Cataluña de anteayer:
í  Ayer se presentaron en la  estación de Rui- 

dellots, línea férrea ds Gerona, cerca de aque­
lla  cuidad, unos 10 ó 12ginetes, r  ibando cuan­
to dinero habia, y  destrozando la mesa tele­
gráfica, los postes, los alambres, etc.»

—Se lee en La Imprenta:
«El sábado á  la  hora de constituirse las me­

sas interinas, lo3 carlista’ se presentaron en 
las inmediaciones de Oáena y  despues de 
apo 'ta r sus faerzas en !os bosques inmediatos, 
mandaron á  los concejales encargados de pre­
sidirlas una orden severa amenazándoles con 
pena de la vida si no se retiraban.»

—Dice el Diario ie  Tarragona\e\21\
«Ayer, una pequeña partida carlista cortó la 

vía férrea de Barcelona cerca de la  estación 
de Gelida; pero los diSperfectos fueron d ; tan 
poca consideración que ni siqu'era tuvo que 
detenerse e l tren , pues pudo reeomponer- 
se por los mismos empleados de dicha esta­
ción.»

—Dice la Coneiccion, periàdico carlista de 
Barcelona:

«Escríbennos de Gerona que por la parte de 
San Mateo de Montnegre, pueblo distante dos 
leguas de aquella capital, vaga una cuadrilla 
de ladrones, compuesta de unos ocho ó 10 in­
dividuos. que, titulándose carlistas, saqaean 
las casas de campo. Ca ta l partida parece que 
se presentó el 24 en el manso Colom, pidiendo 
que so Ies arreglara cena; mas á  medida que 
ibau llegando b s  de la  c5»sa, los ataban, des­
pues de lo cual obligaron ni dueño á que les 
entregara todo el dinero que tenia, llevándose 
ademas toda la ropa que encontraron á  mano.»

LAS MISERIAS DEL LUGAR.
HOVKLA H ltT d X IC A

D . F .  M . T R

—Laverdad por t>rrible que sea, y  nada 
mas que la  verdad, dijo eljdven con acento 
suplicante. Bien veo, porque las señales no 
engañan á  nadie, que no hay salvación para 
mi pobre hermana.

—Pues la verd id es que en un principio se 
mostró muy descorazonado; le parecía una 
crisis qa.‘ podia devolverla la razón 6 m atarla: 
este último parecer era el que hasta entonces 
creia m ^  fundado; pero y a  mas tarde fué otra 

cosa.
—¿Por qué?
__Cinco horas hacia que apañas respiraba;

D. Fernando, al lado de la cabecera, espiaba 
todos sus movimientos en la  creeiicia de que 
saldría felizmente de aquel desvanecimiento 
producido por tan violenta emocioa.

El médico, que no se habia separado ni un  
momento de aquí, movía con aire de duda la 
cabeza, siempre que e l buen padre se inclina­
ba para examinar el rostro de 11 enferma: un 
suspiro prolonjudo como si hubiera estado 
contenido mucho tiempo en el fondo de su  co- 
razon, turbó el silencio que reinaba. L> niña 
por fin recobraba loa sentidos como si le cos­
tara un  gran esfuerzo volver á la  realidad de 
stt estado, y despues miró con infantil curiosi­
dad á  cada una de las personas que la rodea­
ban. cual si quisiera reconocerlas a l través de 
un  mundo de_recuerdas.

agradable entre el general Pinzón y  el señor 
Lemmonier, del qae se teme un resultado fu ­
nesto.

NOTICIAS GENERALES
El periódico portugués «Diario do goberno» 

lia publicado una lista d ! personas agraciadas 
con diferentes condecoraciones del vecino rei­
no- En e llt figuran como caballeros de la tír- 
den m ilitar de Cristo los españoles Sres. La­
bra, Iz rdin, Gutien-ez Ossa Gargollo, Hues­
ca, Barrero, Gil, D upuy , Luzan, Navarro; 
March, Sancho, Quiroga, Calvo, Jofre, Fuen- 
mayor, Güel y  Henté y  García Rojo.

E l Sr. Z u lu e tah a  sido elegido presidente 
del Casino español da la  Habana.

Parece que un  dependiente de un conocido 
banquero de esta capital se ha fugado con
76.000 rs ., importe de una letra que le dieron 
para su  cobro.

A.yer llovió en Alicante.

Ha fallecido el notario de la Coruña y cen­
sor de la Ju n ta  directiva D. Eugenio Maria 
Mallos.

¿Tsábado 24 del corriente ha sido consumi­
da p3r las llam as la  fábrica de papal de Man­
zanares la Real, propiedad de la viuda de 
Iruela, quedando reducido á cenizas el ediflcij 
é inutilizada to la la maouiaaria.

Del m aterial que había existente solo se-ha 
podido salvar una pequeña parte del papel. 

Se cree que el incendio no h a  sido casual.

La candidatura radical de senadores por la 
provinciide Córdoba es la de los Sres. Gorrin- 
do, Escosura, Alcalá Zamora y  Alaminos.

Leemos en un  penódico de anoche que en 
Huelva se habla mucho de un  incidente des­

D. Ramón Bañólas ha regalado á  la diputa­
ción provincial tre i aparatos instantáneos 
contra incendios ó mata-fuegos, de que es 
inventor, con destino uno á  la casa Inclusa 
y  los otros dos p ira  el Hospital general.

Se le ha conferido el empleo de comandante 
nombrándole á la vez sargento mayor de Má­
laga, al capitan del cu-rpo do estado mayor 
D. Serafin García Fernandez.

E n  el ministerio de la  Guerra no se tiene 
noticia alguna ni i-ñcial ni privada delsupues- 
to  atentado contra la vida del capitan  gene­
ra l Sr. González, ni por b  tanto de la conspi­
ración y  arresto de 12 soldados de qae hablan 
algunos periódicos.

E l capitan de cstadj mayor de plaza D. B o­
nifacio Medr.ino ha íído nombrado en comision 
ayudante de las prisiones militares do San 
E ran  isco de es 'a  corte.

Se ha conferido el empleo de teniente coro­
nel a l qu3 lo era graduado comandante de in ­
fantería de re mplazo en esta córte D. Rafael 
Codina y  Cedrón.

Las B w nas ííovilas.— El sunaario de lo con­
tenido en el número 139 de este acreditado pe­
riódico , que acaba de repartirse , es el si­
guiente:

«Tres hombres do corazón» (continuación). 
—«La cruz de l erny* [continuación;,-«Mis 
smcires» (continuación).

Con el próximo número se regaln á  las se­
ñoras suscritoras una*linda pieza de música.

L a empresa de este periódico en combina­
ción con la  de E l Correo de la Moda, notable 
revista dedicala al bello sexo, que reparte cua­
tro  números al mes con magníficos figurines y 
patrones de modas, ófrece las dos publicacio­
nes unidas con rebaba de precios.

L a sociedad de Conciertos dará el sábado 
próximo en los jardines del Buen Petíro una 
g ran  función eatraordinaria, que de seguro ha 
de llam ar la atención de ios aficionados. En 
este concierto tom arán parte la oi'questa y  la 
band i del segundo regimiento de ingenieros. 
E l programa lo forman la sinfonía da la «Gaz­
za Ledra,» de Rossinl; el «allegreto scherzan- 
do í de la  8.* sinfonía de Beethoven; la overtu- 
ra  de Mignon; la  gran sinfonía de aires nacio­
nales de Gevaert; una fantasía nueva sobre 
motivos de «Sonámbula,» arreglada por el se­
ñor Lestau; una gran fantasía sobre motivos 
de m aestros contemporáneos arreglada por 
Barbieri y ejecutada por la banda y  por la or­
questa; el «scherzo» de «El sueño de una no­
che ie  verano.» de Mendelssh.o;i, y la marcha 
da «El Proffeta,» por la orquesta y  la banda.

Los aniversarios de las terribles batallas li­
bradas en 1870 alrededor de Metz y  Sedan, 
han sido celebrados, tanto por parte de F ran ­
cia como de Alemania, con piadosas honras á 
la memoria de los soldados de ambas naciones 
muertos allí por su  país.

E :tos recuerdos han dado en Alemania for­
ma al p-.nsamiento de celebrar , por medio de 
una fiesta nacional, la fecha mas memorable 
da aquella gran guerra- A este objeto se han 
hecho diferent-es proposiciones , pero desde el 
mes de Abril de 1871, el emperador Guillermo 
habia'declarado que quena dejar libre curso al 
sentimiento público, sin fijar ia fecha. Sin em­
bargo, parece que la del 2 de Setiembre , en 
que se verificó la capitulación d j Sedan—ca­
pitulación que, según la  frase de Bismark, ter­
minaba la  guerra con el imperio, pero no daba 
todavía la paz con Francia—ha sido ya elegida 
en Alemania y  se celebrará en lo sucesivo co­
mo fiesta nacional, conmemorando al propio 
tiempo ese dia la victoria mas decisiva de los 
ejércitos alemanes, y el principio de la  unidad 
aiemana. ________

En el teatro-circo de Madrid se está ensa­
yando para ponerse en escena la  semana pró

—D. Fernando, dijeron sus lábios balbucieo- 
cientes, tendiendo su  mano trém ula y  fria a! 
saC'‘rdote , ¿Qué h a  sido de mí? ¿Qué significa 
esta casa? ¿Dónde están mis padrea? Y tras  de 
estas preguntas semejantes á lamentos de la 
otra vida, dobló la  cabeza desmayándose nue­
vamente.

—¿Luego há vuelto á  la  razón? preguntó el 
jó ren  pendientes sus sentidos de las palabras 
del labriego.

—Así cree el doctor, y  m uy pronto sabre­
mos SI ha cambiado de parecer desde ayer 
ta  de.

—Mi corazon me d ice , amigo F ab ian . que 
no hay esperanza para ella.

Y nuevas lágrimas surcaron lu  rostro, y un 
¡ay! comprimido salió de su  garganta, deján­
dose caer en  el sillón dominado por un profun­
do y  amargo desaliento.

Pero á  este gsmido, enaanacion de su  alma, 
combaiidn por tantas pesadumbres, otro gs- 
mido raspo adió desde ei dintel de la  puerta, 
que produjo en el joven una sensacioQ ines- 
pUcable, y  le hizo levantar los ctjos con es­
panto.

Ya dentro del cuarto vió a l bondadoso sa­
cerdote, a l ángel tu telar que había dulcificado 
sus am arguras con desinteresados y saluda­
bles consejos; eras de este, apoyado en la  pa­
red, u na  figura respetable, para él venerada 
y querida.

Dos gritos s? oyeron á  la par en la  habita­
ción, de infinitas y dulces vibraciones en el 
hogar de !a familia, y que encierran un  poema 
de ajnor y  de consuelo-

—iPadre mío!
-¡H ijo : ..
Y en estrecho abrazo uniér-nse dos seres, 

separa dos por la adversidad, heridos por los

xima u n a  zariuo la titu lada *El capitan chu­
bascos,» cuyw  autores parece que son ios se­
ñores Guerra y San M artin y  el maestro 
Nieto.

En el circo de Price se entrenó anoche nna 
pantomima titulada «Los p iratas mejicanos.» 
qu^ agradó mucho á la numerosa concurren­
cia que ocupa el local.

La señorita Lam oureux bailó un paso espa­
ñol con mucha gi'aria y soltura, teniendo ne­
cesidad de repetirlo á  instancia del público, 
que la  colmó de aplausos.

Los tenientes coroneles D. Francisco Enrile, 
D. Mariano Mendícuti, y  los comandantes don 
Pedro Velarde y D. Andrés Perez Duro, han 
sido nombrados jefes de negociado de la direc­
ción de Caballería.

Para el dia 1.* es esperado en Madrid el se­
ñor Martos. _______

Para la  vacante que h a  resultado en el tr i­
bunal del Almirantazgo por defunción del se- 
S jr  V elirde, ha sido nombrado el contralmi­
rante D. Enrique Croke.

El cor. espon sal en Soria de un  periódice de 
Madrid comunica algunos detalles áel horro­
roso incendio que ha reducida á  cenizas el 
pueblo de Cabrejas del Pinar, distante unos 
33 kilómetros de dicha ciudad y do cuyo si­
niestro dimos cuenta en nuestro número de 
ayer.

E l incendio principió en la  tarde del 26, sin 
que e l esfuerzo de los vecbos lograscatajarlo. 
Sobre 700 personas han quedado sin albergue 

i recursos para su subsistencia, habiendo 
perdido la  cosecha que acababan de recocer. 
Según las noticias incompletas que han llega­
do, todo ha sitio consumido por laa llam as, al­
canzando esta.s también á la  igUsia, situada á 
una regular distancia.

E l Sr. Reraon, vicepresidente de la diputa­
ción, acompañado del arquitecto provincial 
Sr. Castellanos, salió en la mañana de ayer 
con prsvi-íiones de pan y otros artículos de 
primera necesidad, y  despues será precioso 
pensar en p ocurar albergu a p 'ovisionabs á 
tantas familias desgraciadas que han quedado 
sin asilo.

Mientras Inglaterra está atenta á las reve­
laciones que se hacen en las sesiones tan  cu ­
riosas de Brighton sobre los trabajos relativos 
al Nilo. los periódicos de los Estados-Unidos 
nos dan cuenta de otra cspedicion americana 
en busca de los orígenes del Mississipí. Ame­
ricanos é indios que les sirven de guias con­
tinúan  hace sem inas esta esploracion á  través 
d-! los lagos rodeados de campos de arroz sal­
vaje, de bosques se-ulares, habiendo salvado 
ya la  reunión de las aguas del M ísissipí con 
las del rio Rojo del Norte.

Los mismos periódicos anrlo-americanos 
nos dicen que otra espetlicíon en el Missouri 
h a  descubierto en las montañas en qu3 nace 
una nueva región de aguaa te rm ales , cuyas 
virtudes curativas parecen grandes, saliendo 
del seno de la  tierra en chorras colosales, y 
pareciendo destinadas por la  Providencia á  ser 
un dia la  base de u n  establecimiento termal, 
propocionado con su grandeza á la del Nuevo- 
Mundo.

E l gobierno de los Estados-Unidos, para 
que estas grandes cisternas naturales oo fue­
sen esplotadas por hábiles especuladores, ha 
hecho adoptar por el Congreso una ley que 
declara aquellos terrenos propiedad del Estado 
y  los destina á parque nacional.

mismos golpes, de la mas implacable desven­
tura.

D. A.ndrés era la sombra de su  pasado. 
Aquellas facciones, antes de noble y  enérgica 
espresion estaban aomb. eadas por un  tinte 
aombrío de melancólica dulzura; profundas 
huellas de la  lucha sostenida por sa  espíritu 
contra los dolores del cuerpo y  los sinsabores 
de su corazon, surcaban su  ancha y  pura fren­
te, á  mas de una línea aun roja como conse­
cuencia dcl terrible golpe que habia recibido; 
sus ojDS, faltos de espresion y de vida, revela - 
han que el fuego da su  mirada habíase estin- 
guido a l contacto aun mas abrasador de lá­
grimas sin cuento, y toda su figura, antes e r-  
g u ila  y  magestuosa como un  robusto y g i­
gantesco tronco, se inclinaba penosamente á 
la tierra, cual ai e l rayo hubiera descargado 

su  ira  sobrj él.
Pedro no pudo dominar una esclaraacion de 

asombro y  de dolor al ver á su  padre, tan  aba­
tí lo y  ca:nbiado; pero volvía á  guarecerse en­
tre  sus cariñosos bnzos; á escuchar sus tier­
nas frases de consuelo, y ya creíase fuerte 
contra todos los rigores del infortunio. Por 
primera vez, tras de tantos dias de de luto, y
soledad si el desgraciada pudiera hallarse al­
guna vez solo estando con sus recuerdos, sin­
tió dilatarse su corazon oprimido.

D. Andrés, desprendiéndose de los brazos de 
su  hijo, se dirigió lentamente al lecho coloca­
do en un rincón del cuarto, y  antes de levan­
ta r  la  cortina se detuvo un momento vacilan­
te , como si no se atreviera á  descorrer el velo 
que 1": ocultaba nna realidad penosa.

Piidroy D. Fernando, los dos profundamen­
te  conmovido’ seguían con gran atención to 
dos sus movimientos, y  a l notar que vacilaba 
como si fuera á desplomarse en tierra, se acer­
caron á  él presurosamente. Paro el unciano

E n muchos puntos de Alemania el d ii 2 de 
Setiembre, aniversario de la rendición de Se­
dan, será celebrado con grandes m uestras da 
regocijo; pero el gobierno no tomará parte al­
guna en la  celebración de esta fiesta na­

cional.
l i é  aquí un ejemplo que el gobierno francés 

haría bien en imitar, en lo que concierne á 
la celebración del aniversario del 4 d  ■. Setiem­

bre.

___

La «Libírté» noe da cuenta de una catástro­
fe ocurrida en un  ferro-carril. Marchaba u i»  
locomotora á gran velocidad desde Serquigny 
á Línex, cuando en medio del camino chocó 
con la del tren espréss de Pa; ís. E l choque fué 
tan violento, que no s-ilamente produjo des­
perfectos en el materi-d, sino que ha ocasiona­
do algunas contusiones y  heridas. E l maqui-- 
niáta, el fogonero y e l conductor han sido he- 
riios-

En est3 tren  iban los generales H artungy  
Rensony el intendente general Guillot. Estoa 
señores, así como muchos viajeros, h an  salido 
contusos.

Según «El Correo de Bruselas,» se asegura 
que la  entrevista de Berlín sufrirá algún re­
traso. Mientras unos suponen para esta apla­
camiento una causa que implicaría un  cierto 
desacuerdo entre Bismark y  e l príncipe Gorts- 
chakoff, otros creen que antes de rauairse los 
tres emperadores quieren tener en su  poder 
ciertas contestaciones que esperan de España. 
Bélgica é Inglaterra.

De l i s  suposiciones mas razonables y  mas 
autorizadas, se derprende que lo único que 
fülta arreglar son meras cuestiones de eti­
queta.

D-'sie 1." de Setiembre quedará abierta la 
m atrícula en la secreta ia de la  escuela espe­
cial de P intura, Escultura y Grabado. E n  dicha 
secretaría se enterará á loa que quieran m atri­
cularse de los ejercicios á que han de ser so ­
metidos para su admisión.

La «Gaceta de Strasburgo» das niente la  no­
ticia dada por algunos periódicos , de que el 
obispo da aqu ''lla ciudad haya sido suspendido 
por haber protestado contra ia espulsion de los 
jesuítas.

Al principa de Bismark se le espera para el 
30 en Berlín. Con él llegarán el sub-secretario 
de Estado Thile y  M. de Balan, delegado ale- 
m an en Bruselas, y que hasta el presente habia 
desempeñado las funcione.; de sub-secretario.

E stá  en duda que el príncipe de Bismark 
acompañe á  la  emperatriz á  Hamburgo para 
la  fiesta secular, porque, según consejo de los 
facultativos, tiene necesidad de permanecer 
mas tiempo en el campo, para  restablecerse 
completamente.

Leemos en al <Galignam‘s  Mcnager:»
«Una carta de Gastein, dice que el empera­

dor Guillermo, á  causa del padecimianto de 
un  pié, no irá á la entrevista de Ischt, sino 
directamente á  B '.rlin. S. M. ha dirigido por 
telégrafo las mas cordiales escusas a l empera­
dor de Austria, enviando a l propio tiempo á 
su  ayudante de campo el conda L ehnlorf con 
un mensaje parecido para la emperatriz.»

ya se habia decidido, y  una palidez m ortal sa 
eatandió por su  rostro al ver estennada y  sin 
color, á la  hija de su alma.

Este panoso examen, cuya impresión fué 
desgarradora para D. Andrés duró solo u n  
minuto. Quiso pronunciar algunas palabras, 
y sus labios produjeron únicamente auapiros 
aagustíosos; acercó su boca á  aquella boca 
m uda y  se rotiró tem iendj que la pobre niña 
despertase de aquel sueñD profundo.

Pero esta lacha fué de breves instantes. Don 
Andrés imprimió sus lábios en la  frente da la 
pobre niña, que a l sentir su contacto abrió 
penosamente los ojos, y miró á  su  padre con 
estraña curiosidad en un principio, por fin con 
sonrisa infantil y cariñosa.

__¡Hija mia! esclamó el anciano, contem­
plando el dispertar tranquilo de la  niña.

__¡Padrede m i alma! dijo Dèlia, con apa­
sionado acento, procurando incorporarse en 
a l lecho para abrazar á  D- Andrés.

Pedro, que estaba detrás da la  cortina cer­
ca del sacerdote, elevó los ojos al cielo en ade­
m an de gracias. Un rayo de luz acababa de 
filtrar entr.’ las demás sombraa del pasado con­
moviendo su  espíritu con el placer de u na  es­
peranza; DéUa habia efectivamente vuelto á la 
razón, como lo probaba el haber reconocido á 
au p ad re , sin embaigo de las alteraciones su­
fridas.

_ ¿ Y  mi madre? fué la primera pregunta da 
la  enferma, al m ism i tiempo que sus ojos in­
vestigaban con avidez por toda la  habitación.

E l ancianj vaciló sobra sus piernas como si 
hubiera recibido un golpe terrible é inespera­
do en a l pecho. Quiso habí ir y  no pudo, y  hu­
biera cometido indudablemente u na  funesta 
indiscreción, dominado por loa amargos re ­
cuerdos que hacia surgir de su  alma la  pre­
gun ta  de su hija, si Pedro en aquel instante

Pildorai Sollonay.—Üna Medicina Perfec­
ta .—Ningún remedio hay mas digno de la 
confianza de todo enfermo que estas célebres 
Píldoras; pues en donde quiera que esté situa­
da la  enfermeciad y  cualquiera que sea su na­
turaleza, ellas la removerán. Su operaciou 
consiste eu purificar la sanOTe; y  de esta m a­
nera no solamente impiden la acumulación da 
partículas morbosas, sino que hacen que log 
ab.ínventes remuevan toda sustancia corrupta 
ó deteriorada. Esta es la m anera en que las 
Píldoras Hollowiy han subido á  su presento 
eminencia en la estimai ion del público, que no 
aprecia sino las cosas intrínsecamente bu-.nas. 
La veracidad .ie estas observaeionea sera ates­
tiguada por los millares de personas que han 
ensayado estas Pildoras como el últim o recur­
so, y  logrado, con su  uso, rea iquirir ia salud 
que creían perdida para siempre.

R enta perpetua al 3 por 100, 27-10. 
Pequeños, 27-20.
Renta perpétua exterior a l 3 por 100, 31-75 
Deuda del personal, 00-00.
Bonos del Tesoro, 74 20.
Idem en cantidades pequeñas, 74-10. 
Billetes hipotecarios, 2.® série, 102-00. 
Obras públicas de 1.® da Julio de I f ^  de

3.000 rs.,00.Æ0.
Obligaciones generales por ferro-carriles 

de 2.0M rs., 52-90 
Idem de Alar á San 'ander de 2.000 rfi. 00-00. 
Acciones del Banco de España, 183-00

no se hubiera presentado repentinamente 
frente á  ella, haciéndola exhalar un  grito pe­
netrante de gozo.

—¡Hermana mía! exclamó el jóven estre­
chándola con efusión entre sus brazos.

—¿Hace mucho tiempo que eatoy enferma? 
preguntó la niña, fijando sus ojos animados en 
aquel instante por u n  fuego estmño, en e l sa­
cerdote.

—No, hija mia; hace poco tiempo, respondió 
estfl con su  acostumbrada dulzura.—¿Te has 
olvidado ya de mi? añadió con objeto de dis­
traerla de los tristes pesamientoa que había 
despertado en su imaginación aquella pre­
gunta.

—De V. es m uy difícil, padre y  señor, dijo 
la n iña besando la mano del sacerdote. Como 
al través de un sueño, ó como si negras y  tem» 
pestuosas nubes se interpusieran entre m i vis­
ta  y  los objetos que me h an  rodeado, con igual 
vaguedad recuerdo lo ocurrido y difícilmente 
podría esplicarlo. Lo único que no se me olvi­
darla nunca es la  deuda de gratitud  que he 
contraído con V.

—¡Pobre niña! m urmuró D. Femando casi 
a l oido de Pedro.

—Porque si no hubiera sido por haber esta­
do V. constantemente á  la cabezera de m i le­
cho, porque me h ’í cuidado V., no sé desde 
cuando, pero debe hacer mucho, como si fue­
ra  au hija, á estas horas... ¿qué hubiera aido 
ya de m í á  estas horas?

—Mi destino es curar a l doliente y  consolar 
al triste, contestó el sacerdote sonriendo.

—Unicamente m i buen padre y m i santa 
madre me hub-eran tratado con el cariflo y 
el desvelo de V. Ya tengo aquí á m i padra^
añadió, estrechando la =^no  de este . J

( í #  coiU iituará-)

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO.

SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.

S.VSTO OE HOY.

La dngollacioa de San Juan  Bautista.

e s p e c t Í c u l o s  p a r a  h o y .

T e a t r o  y  C irc o  d e  M a d r i d .

A las ocho y  media:
E l p m d y l a  careta— Pof «*»<* sàtira- 

E l baile B a rb a  a titl-

j a r d i n  d e l  B u e n  R e t i r o .

A las ocUo y  media de la noche:
•  E l b a r o n i e U C a s t a ñ a . - L a  M ... de Barba

asín.— Pascual Bailón--
In te rm e d io  d e  b a n d a  m il i ta r .

T e a t r o  d e  V a r i e d a d e s .

A las nueve de la  noclie Gran función fan­
tástica por la  célalire prestidigita 'oraM lle. Be­
n ita  Aii^niaet, y  dei panorama eléctrico del 
Sr. Mordann.

Los carteles animeiard.n los pormenoretí.

S alo Q  E s l a v a .

Concierto de dosá  cinco de la tarde.

C irc o  y  T e a t r o  d e  P r i c e .

A las nueve de la noclis'
E l caíidoT de coitiTalando- 

Grande y variada función de ejercicios ecues­
tres y  gi'iinásticos, eu la  que tomarón parte 
io9 principales artistas de la compañía.

Sis COMP bibliotecas Ubroa anticuo« 
y  modemus y  papel p 'T arrobas. Arenal, d, 

puesto de libres. ^

PRESTAMOS sobre papeletas del Monte de 
Piedid y alhajas. También se compran estas 

por todo su  valor reteniéndolas m ^d i) ano_ a 
disposición del vendedor, que podra adaum r- 
las nuevamentí entregando e l importe de la 
compra y  una costa retribución. (Japellaaes, 4, 
principal.

Horas, de ocho á cinco de la  tarde.

lELONES superiores de Guariíamar.==3e 
^venden á  diez reales arroba. Calle de la 

Alameda, núm. 4.
M

■«E ADMITEN HÜEPEDES á  8 reales, Oaba- 
5llero de Gracia, 52, segundo. 2

CABALLERO DE GRACIA, 52, segundo.— 
tiF ran cés , italiano, prim era y segunda ense­
ñanza á  domicilio. *__

' l M C E Ñ D E  MUSICA
Y  P I A N O S .

D E  N . T O L E D O .
C a lle  d e  V a lv e r d o ,  n.® 1 . c u a d r u p l i c a d o .

____ M A D R I D ____

NOVEDADES MUSICALES PARA PIANO. 

DINORAH, 36 rs. precioso w als de dicha 
ópera, 14 rs.

GALIA. de Gounó, 13 rs. 
VERGISSMEINNICHT {No ym  ohides], boni­

ta  tanda de walsos, de Waltenfeld. 16 rs 
LA NOCHiS, tanda de walsea de Metra, 14, 
Se ha concluido de publicar ei tomo de Ket- 

terer con IT composiciones escogidas, 30 rs.
Unico depósito del nuevo método do D. M. 

de la  Mata, adoptado como obra de testo en 
todfis las clases de piano de la  Escuela Nacio­
nal de Música de esta córtej cunsta de cuatro 
partes, cadauna 20 rs.. eompl tc.^O.

También ae h a  recibido ia óii ra  y  varias 
transcripciones de LEROICAROT FE, de Ofcm- 
bach, y las maíinitlcas y  baratísimas ediciones 
alemanas de lodos los autores clasicos c d  vo­
lúmenes V obras sueltas. Estraordinario surti- 
d  I de tod’-i clase de música. Se rem iten eatá-

^f'iaiio de ocaslon, de siete octavas, 4.400 ra.

V INO de verano , análogo a l de Burdeos, 
para las buenas mesas y  aficionados á  los 

vin.-s ligeros, que son los que realmente con­
vienen pura uso diario en la csloro3;i estación 
que ati-avi‘samos, toda vez que favorecen como 
ninguno la  digestión, abren el apetito, ¡efres- 
can la sangre, vigorizan la fibra y  no atacan 
en lo mas mínimo a la cabeza, a  6 rs. botella.

SORIA, Clavel 2, Madrid: y  Marqués de 
V ülam igna, 4, barrio de Salamanca. 2

NO m as Reina de las tintas.—Nnsvos inven­
tos para escribir el eom“rcio.—Tinta de 
lilas; 5 rs. fraseo, 9 cv^rtillo.—Tinta azul, 

5 ra. fraseo, 9 cu» tillo.—Tinta roja, 5 rs . fras­
co, 9 cuartillo.—Tinta verde, 6 rs. frasco, 11 
cuartillo.—Tinta negra, 4 rs. frasco, 7 cuar­
tillo.

Son »romáticaa, ao se alteran. Secan en el 
acto y  d aa  du adon  & las plum as.

Frasquitos d-í todos colores; para prueba, 
viaje y bolsillo, 4 real.

JaiSines, 5, y  Tres Cruces, 1 principal. 25 
por 100 de descuento.—Z. Brta-

* LOS ESTUQUISTAS y fabrii’antes de jabón. 
•A—Depádto de jaboncillo de prim era clase, a 
48  Teales saco de á  seis arrobas.—Calle de la 
V irgen de las Azucenas, 2, afueras de la puer­
ta  de Santa Bárhata, Madrid.

r  OS vinos del mar.jues de Benamejís Unico 
i-'depd.-iito i-E la  Cervecería Inglesa , Carrera 
de San Gerónimo, núm . 28.

Horticultor.
S b acaba de recib-r en el establecimiento de 

horticultura de Luis Guyaz, calie de la Palma 
Alta, núm . 38. una gran remesa de plantas, 
como son camelias, azaleas, rododendros, ro­
sases, copa, id. francos de pió de Bankin, árbo­
les verdes de todas clases, frutales altos y  ena­
nos de las mejores clases que se han conocido. 
Se reciben encargos para dentro y  fuera de Ma­
drid, todo á  precios económicoa.'  i

COCOS.
Se ha recibido una partida frescos superiores 

y  baratos.
Buen surtido de azúcares, cacaos, cafés, tes, 

etc.; crueso Gruyere y  de bola á  41(2 rs.; cu­
ñetes, aceitunas á  61^2; pasas a  42, a  44 v 
46 rs  arroba en medias y cuartos de caja, al­
mendras tostadas á 4 rs. Ubra; bacalao Norue­
g a  fresco á  41 rs. arroba y  dos rs. libra; lico­
res y  vinos embotellados.

Fuencarral, 22, almacén. ^

El  único establecimiento de confianza para 
trasparentes de grandes y  pequeñas d im ;n- 

slones, para balcones, ventanas, mii-adores y 
escaparates dp tiendas. Hay depósitos de dife­
rentes medidas y dibujos para elegir, a l pre­
cio estipulado. Está incluso su  perfecta colo- 
cacion.

( 'alie de Oriente, núm . 1, principal dprecha.
La casa hace esquina a  fa calle del H um i­

lladero.

ESCOPETAS \  liEWOlVEÜS.
Garantízalos y probados en el banco de 

pruebas á precios fijos de fabrica.
Cartuchos para escopetas Lefaucheux de 

todas clases y do nueva invención, sin  escape 
alguno de gas.

Bazar de Armas y efectos de Caza, Carre­
tas, 8, entresuelo.

PROVIKCIA DE CIUDAD-REAL.

H E P.¥!D F,R O S DE FU R N SA N TA  i
[Agua ferruginosa bicarbonatada.) 

Acreditados en la  curación de diversas enfer- i 
medadea que detallan los prospectos; pero es- ¡ 
pecialm-D.te se rocomieadan en las de piel, las 
que proceden del estómago, y  en las que son ¡ 
propias del sexo femenino. i

Abiertos a l público desde el 1.° de Junio 
hasta el 15 de Setiembre.— Hay m as de 2ó \ 
guardias civiles en e l establecimiento y  cam i- , 
no nue á  él conduce desde la via fèrrea.  ̂ i 

Pídanse prospecto en a  botica do la Reina 
Madre, calle Mayor, 93: libreria de Moya y 
Plaza, Carretas; hijos de Vázquez, Ancha de 
San Bernardo, y en la  calle de San Bernardino, 
16, segundo.

i \ 'lS O  i  L IS  B i l lE l E ü lA S
D UESOS d e  C.AFÉ Y  Á  TODAS LAS CLASES E N  G EN ER A L.

UN 100 POR 100 0E ECONOMIA.

Eq la Menajería Española, S anF elips Neri, núm. 4, se ñan rm bido  12.000 platos peque­
ños ingleses pam  servií el ca fé .-S irv en  para comer los mños.—P ara su  pronto despacho, se 
vend .11 a l ínflm'j precio de 18 rs. docena.

S á te V a ^ to  eftább^imi^^^^^ púbUco200 baños para venta y  alquiler.
No confundir esta con la  lampistería de M ann. ^

PILDORAS y UngCtónto H olloway. —  Pildora* 
Holloway : Estas píldoras ío n  universalm en­
te consideradas como el remedio mas eficaz que 

se conoce en e l m undo. Todas las enfcrmedsde* 
provienen de u a  mismo origen, i  saber, la im pu­
reza de la sangre, la cual es el manantial de la vi­
da . Dicha impureza es p fo n ttm tn te  neutralizada 
con el uso de las Píldoras Holioway, que, limpian­
do el estómago y  los Intestmos, producen, por 
medio de sus propiedades ba lsim kas, purí6ca- 
don  completa de U sangre, dan tono y  energía a 
l í s  nervios y los músculos, y  fonifisan la organiza­
ción entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas as 
medicinas por su  eficacia para regularizar ¡a diges- 
i 'o n . Ejerciendo una acción en extremo salutífera 
en eí hígado y  los riñones, ellas ordensn Us secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso, y  dan vigor 
al cuerpo hum ano en general. Aun las personas 
menos robustas pueden valerse, sin  tem or, de las 
virtudes fortificantes Je  estas Pildoras, con tal que, 
al emplearlas, se atengan cuidadosamente i  las ins­
trucciones contenidas en o í  opúsculos impresos en 
qué va envuelta cada caja dei medicamento.

Ungüento Holloway.— La dencia de la medicina 
no ha produado, hasta aquf, remedio slgano que 
pueda compararse con el maravilloso Ungüento 
Holloway, el cual oosee propiedades asimilativa 
tan eitraordiuarias que , desde el momento en que 
penetra la sangre, forma parte de ella, circulando 
con el fluido vital espulsi toda panícula morbosa, 
refrigera y  limpia todas las partes enfermas, y  sana 
Us llagas y  úlceras de todo pánero. Este famoso 
ungüento es u n  curativo infalible para la escrófula, 
los cánceres, los tumores, los males de piernas, la 
rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gota, 
la  neuralgia, el tic-doioroso y  la parálisis.

Cada ca¡a de píl'Joras y  bote de ungüento van 
acompañados de implias instrucdones en español 
relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y  botes, por 
todos los principales boticarios del mundo entero, y 
por su propietario, el Profeíor Holloway, en su  es- 
ablecimiento central, 344, £ t r a s d ,  Lóndres.

MÁQUINAS
P A R A  H A C E R  T O D A  C L A S E  D E  H E L A D O S  

S IN  N EC ESID A D  D E  N IE V E  

Privilegio ie  iaBencion ea España y en el estranjero-

Con estas preciosas máquinas portátiles, que su inventor h a  prefeccíonado de una m anera no­
table, se refresca el agua en m ;dio minuto; en siete se hace el sorbete y en diez ó doce el hielo. 
E l gran descubrimiento, la gr^tn ventaja obtenida coa el perfeccionamiento indicado, consiste 
en que la  materia r  frigerante que se emplea se regenera iiideftniáamente por medio de una 
p.la que a  'ompafia á  cada máquina, de suerte qu í comprada esta con la sal química que lleva 
consigo puede estarse años refrescando agua y  haciendo helados sin necesíoM de otro gasto.
L a s  h a y  p i r a  h a c e r  c u a t r o  c l a s : s  de s o r b e te s  á  l a  vez.

Unico depósito en Españi: calle Virgen da Ins Azucenas, núm. 2, afueras de la  puerta  de 
Santa Bárbara, Madrid.—Despachos centr les: Puerta del Sol, 5, 7 y  9, botica do Borrell; Cruz, 
25; Fuencarral, 27; donde se dan prosnectos.—En VallidoUd, t i e a ^  de las tres B.—En Valen­
cia Palaa, 13, botica.—En Cádiz, San'Francisco, relojería. - : í n  Zarago¿a, Coso, 33, farmacia.

BALNEàRÌO DE S4N  FELIPE
IHRECCIOS FACULTATIVA.

B A Ñ O S  DE V A P O R .
Son un cscelente medio para o m b a tir  con prontitud los dolores reumáticos, las afecciones si- 

fllitieas y  nerviosas inveteradas, las herpes y las escrófulas.
La facilidad de s iturar el vapor coa ios varios principios medicarnsutosos que constituyen las 

aguas minerales naturales, hace que esfos baños sean su  mejor sustitutivopara ios enfermos que 
por cualquier motivo no pueden trasladarse á  dichos manantiales. 3

LA DIAMANTINA
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

Sirven para limpiar instantáneamente e l oro. plata, cobre y demas metales, volviéndolos á 
BU primitivo estado de lastre y  brillantez. Son d s grande utilidad á  los joye;os, relojeros, bron­
cistas, militares, f-ndas, casas de huéspedes y  particulares.

Se venden en las boticas de Borrell, Puerta del Sol, núm-ros 5, 7 y  9; Sanchez O’ana, Princi­
pe, 13; Ortega, León, 13; Villar, Cedaceros, 10; Hernández, Mayor '¿~ y 29; Escolar, plaza del 
Atig-'l, 3, V en las (lemas principales; en la  übrei-ia de la  calle Imperial, núm. 2; en la  drogue­
ría d é la  plaza de Antón Mar iu, y en la calle de San Martin, núm. 6, almacén de m aderas finas, 
§n cajas de 1 , 8 y  4 rs. y  paquetes da medio real.

Depósito aL por mayor con bonificación de un  15 por 100, Cañizares, núm. 1, segundo derecha, 
Madrid. 2

GL\N FABRICi DE G üiíiTES \  CORBATiS.
Antes de Clement, hermanos.

Manuel Arroyo, dueñodel establecimiento, participa á su  numerosa clientela las reformas 
■lUe ha introducido en la fabricación de guantes y  surtido de corbatas.

CARUETAS, NUM. 13 .

M iRM fllES DEL íiEINO \ ESTRA^JEliO.
Por realizac'on de capital so venda b s  axistentes ea  la  fábrica de Santiago Jabouin, Glorieta 

deQuevedo, núm: 5; hay chimeneas de lujo y  sencillas desde 120 ra. en adelante, baños, pilas 
de jardín, estatuas de ij ir r j cocido para fuentes, lápidas de negro sup.'ríor de Bélgica en 120 
reales y  panteón en 360 rs.; tablas de todos tamaños, columnas, peldaños, aguamaniles, pizarra 
para cobertizo, etc. etc. etc. Rl encargado dará mas pormenores. 2

F A B R I C A

DE

PERSIANAS DE C O R T IN A  
DE M CUERVO.

Se h ac en  nu ev as  y  com ponen  la s  u áa 'ia s , á  p recios su m a m e n te  económ icos.

C a b a l le r o  d «  G r a c i a ,  a á m e r o  2 9 . 8

TH E PACIFIC STE.\M NAVIGATION COMPANI.

VA PO R ES-C O R R EO S INGLESES
P A R A

R i O - J A N E I R O -  M O N T E V I D E O .  B U E N O S - A I R E S .  V A L P A R A I S O .  
A R I C A ,  ISLAY Y C A L L A O  DE L IMA

salen cada quince dias magníficos vapores, tocando en Burdeos, Santander,
Coruña y  Lisboa-

P asa jes  d irec to s  desde M adrid  á  R io -Ja a e iro , M ontevideo ó  B uenos-A irea, 2.200 rs . 
en  se g u n d a  y  1.140 en  te rc e ra . .  ̂ j  ,

D eben  to m a rse  con  an tic ip ac ió n . P a r a  pasa jes  y  fletes d ir ig irse  a l  a g e n te  d e  la  
c o m p a ñ ía  en  M adrid

D. L. RAMIREZ, CALLE DE Á1CALA, 12.

Usada por todas las familias reales y toda la  nobleza de Europa. 
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda la im prenta estrangera.

E l AGUA CIRCASIANA restituye & !os cabello* blancos 8U primitivo color, desde el rubia 
hasta el negro azabache, ala causar el m enor dafio 4  la piel. N o e¡ una tin tura , y  en su  composiirioa 
no entr» m iteria  alguna nodva i  l i  salud; hace desaparear en tres dias la caspa por inveterada que 
esté; evita la calda del cabello y vuelve la fuerza y  el vigor juvenil 4 los tubos capilares.

Ma» de 100.000 certificrdo« prueban U excelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en 
dos los países los otros preparados y  tinturas tan dañosos par» el cabello.

P redo  del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 i |2  peseu*.
T odoi los frascos van en  magnífica* cajas de cartón acompañadas de un prospecto con la marca y 

m a de los único* depositarios.
HERRING S Y C.’— LISBOA

Vendése en la Botica de los Principes. Borrell Hermanos, P u ertt dsl *ol niim. 5 .

CASA-REFÜGIO DE NOE
PRECIADOS, 26, PRINCIPAL, MADRID.

Con este título se inauguró un establecimiento superior á cuantos de su  dase  se conocen en 
el estranjero. compuessto de cuatro secciones, abogado-consultor, notario, méd'co, y  el p rsonal 
competente, dirigido por D. Manuel González Losada, militar retir ido y agente que fué hasta 
1866, cuyos servicios somete á  la consideración de las autoridades, de la prensa y  del público 
que se ha de utilizar de su  larga esperiencia, p ira  quejuz;^ue de su probidad en tan  díFipil des­
empeño. E l iimo y el criado, !a madre y  11 nodriza, el comerciante y  el dependiente, eV que pres­
ta  y  el que empaña, vende ó compra, litiga ó se defiende, el que quiero tom ar estado, raclainar 
deudas (5 derechos que le corresponden, buscar documentos, libr.ir exhortos, necesita activar 
espedientes en cualquiera de los tribunales ó dependencias del Estado, sea dentro 6 fuera de la 
Península, quiera pedir iüfbrmes de alguna persona, billetes de loterías, géneros, muebles, efec­
tos, mercancías, etc., etc., todos encontrarán un  centro de transacción y la  mas severa rectitud 
en el desempeño de esta Agencia, previn endo que no serán contestadas las consultas esteriores 
que no acompañen de ocho á  veíate sellos, según la  gravedad del asunto, coste, porte y dsma« 
gastos cuando se hagan pedidos. 2

FARMACIA DE ESCOL\R.
PILDORAS DE La HRA.

Escelentes contra el herpetismo ó vicio 
herpéticoen sus varías manitestaciones, tan ­
to internas com iesternas. Los frecuentes pe­
didos que nos liacen, las felicitaciones reci­
bidas, efacto de las prodigiosis curas con 
ellas alcanzadas, y  el estar recomendadas 
por los principaies profijsores de Madrid y 
provincias, son su mejor garantía .—Caja con 
su esplicacíon, 16 rs.

PILDORAS DE FORS.

Eficaces contra .aa enfermedades secretas. 
—Precio, 16 rs. caja.

CELEBRES PÍLDORAS INGLESAS.

Especiales contra las blenorragias y  leu­
correas ó flores blincas, y  superiores á las 
cápsulas Mothes, bolos de Albert, Ral^uín y 
demás prcparadoii estranjeros,— Caja y mé­
todo, 18 rs.

PILDORAS DE FRANKLIN.

Son de una acción pronta y segura contra 
los catairos laringe s, bronquiales y  pulm o­
nales crónicos. Tres años de un celebrada 
éxito patentizan su verdad.—Caja, 20 rs.

En pedidos de seis cajas en adelante, des­
cuento de un  25 por 100.

U nico  depósito ; F a rm a c ia  d e  E sco la r , p la za  dei A n g e l, n ú m . 3.

PEÑA,
P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A -

Premiado en la üUima esposicion aragonesa po r ¡a sociedad de A m igos dei pa ís.

Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de ¡a Abada, número* y  1 5 (tres tiendas en Ma­
drid), en donde se »fella, corta y  liza el palo por 4 r s . ;  cortado <5 rizado i r * . ;  también ae «im iten aba- 
aos por tarjetas, á 10 reales doeéna: airven para afeitar, cortar, peinar ó r iía r el pelo

Se hacen pelucas para señor»*, con raya francesa, de gr<5, gasa ó tul vegetal de !•> mejor, de 280 i  5oo 
reales; Idem medidas pelucas con dos rayas, de 100 i  aSo r s . ;  y  mas inferiores, con dos rayas, de 140 á 
J40 ra ; idem enteras con raya de tul 6  española, de jo o  á  3a o  rs . ;  rayas solas para adelante, desde 40 á 
too  rs. Lazos y  castañas i  3o, 40, 5o, 60 y  80 rs. cada uno; hay de todas clases y  modelos m uy bonito*. 
Mcñas de tirabuíones. de 40 á 100 r s . ;  ru ló  de pelo y de crin psra el peinado i  la rom ana, de u  á 16 
realea. Añadidos y  trenzas, de 20 á 3oo ra. Rizos, de 10 i  5o rs .  p a r . Sortija» i  ía ilusión, desde 20 í  
60 rs. p»r. Caprichos de pelo.de todas clases y  tamaños, de 4  á 3o rs. par. Bucles sueltos, desde 6 re a ­
les en adelante. Pelucas para toda ciase de imígeDea, los precios son según el tamaño y  la clase; igual­
mente toda elasB de peluca* blancas antiguas y  para cocheros. Peluca* entera* para caballeros, desde 80 
i  n o  rs. Postizos ó bisoñés de tejido ó  al piqueado, imitando al natural, desde 40 i  200 rs .,  según el ta- 
n t f i j  6  clase. Algodone» para rizar el pelo á 3 , 4  y  y  6 rs dacena.

También se hace toda clase d s  Cambios y compostura», se lavan pelucas de sefiora y de caballero por 
un nuevo método, quedando la raya tan brillante como si no se hubiera estrenado, por 6 y  10 rs. cada 
una Se enseña á peinar señoras toJa dase  de peinados, i  precio» módicos; hay  salón independiente para 
peinar K ñorís  servidas por las mejore* oficiílas; se hace toda clase de rayas y  tapa calvas, por difícil que 
sea, imitando al natural. Trencilla* para aortijas, pulseras, Cuadros y  cuantos adorno» de pelo deseen lo» 
señores que gusten fevorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, som brero, cabeza, dieutes y  uña i; gran surtido de peine» y  lendreras da 
marfil, coocha y  de todas clascs^ petnetss; espoa)a$ y  horquillas.

A dvertenria . Se reciben toda clase de encargos, tanto de perfumería como de peluquería, y  se remiten 
i  provincia»con la rectitud que tiene acrediado. Los señores peluquero» encontraran loda clase de artícu­
los necesario» del arte, tanto en cimas como en pelo, con una rebaja considerable, como igualmente toda 
clase de obra hecba.

LOS CÓDIGOS ESPAÑOLES
CONCORDADOS Y  ANOTADOS-

S E G U N D A  E D IC IO N .

Se h a  publicado  el tom o q u in to . E stá  en  prensa  el scsto y  s ig u e  ab ie rta  !a su sc n -  
cion en las p rincipales lib rerías de esta córte y 'd e  p rov inciasy  en  la  del ed ito r. P u ertad e l 
Sol, n ú m ero  6, L ibrería , M adrid .

Bladrid.—Imprenta de J .  Pena, Olivar, 22.

Ayuntamiento de Madrid




